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Las relaciones entre la ciudad y los municipios aleda-
ños se ha convertido en un tema obligado a la hora de
pensar en el desarrollo de Bogotá.

Importantes contactos se realizaron en Puerto
Rico, en el marco del XI Encuentro de Felafacs. El
tema  del evento fue  «Comunicación, Globalización
y Ciudadanía»

Transmilenio ha sido un beneficio para unos, pero tam-
bién ha perjudicado a otro sector de la ciudadanía. Una
mirada a esta problemática.
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El primero de enero del próximo año, em-
pezarán a correr los días de prueba para Luis Eduardo Gar-

zón, quien fue el vencedor de las pasadas elecciones a la Alcaldía de
Bogotá. Triunfo importante para el Polo Democrático (PDI) que puede significar,

para bien o para mal, que el estilo de gobierno cambie..

Durante su campaña por la Alcaldía Mayor de Bogotá, Garzón abordó las temáticas
como las que en esta edición tratamos y según su discurso mostró preocupación,

por los sectores populares y por la juventud que, a pesar de no tener las
mejores oportunidades, intenta sobresalir en esta ciudad de asfalto y ad-

versidad.

La mayoría de los bogotanos (nativos o no) tenemos expectativas
frente a lo que  será la ejecución de esta nueva administración, pues

su reciente pasado de líder sindical deja dudas a una parte de la
ciudadanía mientras que para otra es una fortaleza. Lo que sí

queda claro, es que sin importar el nuevo estilo que se imponga,
es necesario seguir trabajando para que con la participación

empecemos a recorrer el camino para una Bogotá más justa y
con mayores posibilidades para sus habitantes.

Aún no sabemos si Luis Eduardo Garzón sea el alcalde espera-
do por todos y eso sólo el tiempo lo dirá, pero en la entrevista
concedida a Nuevo Milenio expresó que “hay que recuperar
por lo menos la dignidad del periodismo, dejar el individualis-
mo y empezar a organizarse”. Es evidente que esto no es sólo
una labor de los medios o del Gobierno sino también de la
Academia, pues sabemos que esta última tiene un gran porcen-
taje de responsabilidad en la consecución de este reto.

Responsabilidad que nos permitirá en un futuro cercano aportar
acertadamente en el proceso de desarrollo de la ciudad y el país.

Y desde el nuevo reto que enfrentan las universidades, como dijo
Garzón en su discurso del 26 de octubre, es que podemos propo-

ner con nuestro enfoque social una posibilidad de aporte a la comu-
nidad.

De otra parte, ahora que nuestra Facultad está próxima a cumplir 10
años de labores, es necesario y pertinente hacer una reflexión acerca del

papel que cada uno de nosotros ha desempeñado hasta el momento. A esta
tarea están llamados la Decanatura, el cuerpo docente y administrativo y por

supuesto nosotros los estudiantes, para que estemos atentos en conseguir los obje-
tivos comunes que nos lleven a una formación profesional de excelencia, así como se ha

demostrado a propósito del proceso de aceditación y autoevaluación.

Pensando en una nueva forma de ver la ciudad, analizamos en Nuevo Milenio, algunas de  las problemáticas que
aquejan a la Capital, para que el trabajo por ella y sus habitantes no se limite sólo a la Administración

Distrital sino también a la academia. Esperamos que la próxima edición sea un motivo de  celebra-
ción  de los 10 años de  funcionamiento de la Facultad y que en esta fecha se  visualicen las

nuevas propuestas que fortalezcan a nuestra Universidad como centro de forma-
ción profesional con gran responsabilidad ciudadana.
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Vs
Opinión

POR: CAROLINA LÓPEZ

“La historia de la humanidad es también
la historia de la guerra; cada capítulo de
su evolución está acompañado de even-
tos bélicos expresados a través de la lu-
cha armada y violenta...” Federico López
Sacconi

De igual forma la historia de nuestro país
se ha visto acompañada por hechos san-
grientos, siendo los más recientes cincuen-
ta años de violencia encarnizada produc-
to de prácticas de intolerancia y exclusión
y una marcada desigualdad social que ha
sido ejercida en mayor medida por los
sectores dirigentes del país y que dio ori-
gen a los primeros movimientos guerrille-
ros.

Conflicto que se acrecentó con el auge del
narcotráfico de los años ochenta y la apa-
rición de un nuevo actor dentro del con-
flicto, conocido como las Autodefensas
Unidas de Colombia (AUC).

En los años noventa los actores armados
tuvieron un fortalecimiento económico que
incrementó la guerra al igual que sus con-
secuencias; fue por tanto necesario em-
prender nuevos caminos en busca de la
paz. Caminos que condujeron al proceso
de negociación con la guerrilla de las FARC
bajo el mandato del Presidente Andrés
Pastrana, el cual fracasó y dejó en el país
un aire de desconfianza y descontento por
parte de la población civil.

A esto se le sumó la declaratoria de lucha
contra el terrorismo promulgada por Es-
tados Unidos a raíz de los atentados del
11 de septiembre, postura que comparte
el presidente de  turno Álvaro Uribe Vélez;
quien en el marco de su política de go-
bierno ha declarado una postura milita-
rista contrainsurgente.

Sin embargo, dentro de esa coyuntura
política se ha reabierto la discusión frente
a la propuesta de las FARC de un canje o
intercambio humanitario en el que se pro-
ponía básicamente:

a) Las entrevistas entre los voceros de las
dos partes se efectuarán en Colombia y el
gobierno proporcionará garantías sufi-
cientes a los voceros de la guerrilla,
“para lo cual se requieren zonas desmi-
litarizadas”

b) La guerrilla está dispuesta a liberar a
todos los militares y policías en su poder,
los 12 diputados del Valle del Cauca, los
dos ex ministros, el gobernador de
Antioquia, el ex gobernador del Meta, a la
ex candidata presidencial Ingrid Betan-
court, habiéndose agregado posterior-
mente a la lista los tres militares estado-
unidenses capturados en acción.

Canje de prisioneros:

Lo humanitario
lo político

c) En contraprestación, se reclama al
gobierno la liberación de todas las gue-
rrilleras y de todos los guerrilleros en
su poder

d) Se recibirá a éstos en el mismo lugar en
que se entregará a los retenidos por la
guerrilla

e) Sólo se acepta interlocución con fun-
cionarios oficiales que el gobierno deberá
designar.

Tema que ha tenido en vilo a todo el país
ya que se ha visto diluido o postergado en
varias oportunidades por la falta de vo-
luntad política que se expresa según las
FARC: “ La estrategia de guerra total del
gobierno colombiano es el obstáculo. El
canje de prisioneros de guerra no forma
parte de la concepción oficial militarista y
contrainsurgente. Por eso, contra el con-
junto de voces que lo reclaman, el  ex mi-
nistro Fernando Londoño dijo simplemen-
te que este “no es viable” y en reiteradas
ocasiones “que no es posible intercambiar
colombianos honorables con delincuentes o
terroristas.”

De la misma manera que se ha visto em-
pañado por hechos como el asesinato por
parte de las FARC  del ex ministro de de-
fensa Gilberto Echeverri y el gobernador
de Antioquia Guillermo Gaviria durante
un operativo de rescate.

Alfonso López Michelsen y Ernesto
Samper dijeron que era un imperativo y
una decisión ineludible, cuyo soporte jurí-
dico está en el Derecho Internacional
Humanitario, suscrito por Colombia e in-
tegrante por ende del sistema constitucio-
nal colombiano.

En opinión de López Michelsen no se re-
quiere una ley que autorice al Gobierno
para el acuerdo humanitario, sino que se
trata de un tema de voluntad política. Los
dos ex mandatarios mencionados centra-
ron sus críticas en el en ese entonces mi-
nistro del Interior, Fernando Londoño Ho-
yos, enemigo declarado del acuerdo hu-
manitario, y controvirtieron la oposición
del propio presidente, que salió a la pa-

lestra para oponerse a la posición de sus
antecesores en el cargo.”

Pero ¿qué es el Derecho Internacional Hu-
manitario (D.I.H.)?.  El D.I.H es un conjun-
to de normas convencionales y consuetu-
dinarias1, de carácter internacional, cuyo
objeto es la protección de las personas y
sus bienes, en situaciones de conflicto ar-
mado, mediante la regulación y la limita-
ción del uso de la fuerza; en ningún caso
pretende acabar o prohibir la guerra, sino
evitar o reducir al máximo sus consecuen-
cias.

Dicho derecho posee dos componentes:
El derecho de la Haya (1854) relativo a la
limitación de los medios y métodos de
combate y el Derecho de Ginebra relati-
vo a la protección y respeto del ser huma-
no en situaciones de conflicto, compuesto
por los cuatro convenios de 1949, el artí-
culo 3 común y sus protocolos adiciona-
les de 1977, de los cuales es parte el esta-
do Colombiano y son respaldados por los
artículos 93 y 214 de la Constitución de
1991.

Para el caso del conflicto armado que se
vive en nuestro país al ser de carácter in-
terno y para efectos del acuerdo humani-
tario  o canje de prisioneros, se puede te-
ner en cuenta el artículo 3 común a los
convenios de Ginebra que son las disposi-
ciones mínimas que se deben cumplir en
caso de conflicto armado, que dota a las
partes en conflicto mediante acuerdos es-
peciales de mecanismos que permitan
desarrollar ampliamente estas disposicio-
nes.

De igual forma el Protocolo II adicional a
los convenios de Ginebra de 1977 relati-
vo a la protección de la víctimas de los
conflictos armados sin carácter interna-
cional aplicable mediante la ley 171 de
1994 brinda herramientas para la reali-
zación de dichos acuerdos.

Cabe aclarar que en sentido estricto el
D.I.H no emplea la expresión acuerdos
humanitarios. Sus normas se refieren a
acuerdos especiales que versan sobre el
D.I.H. Acuerdos que en ningún caso po-
drán reducir las protecciones que este
otorga ni afectar el principio de la No Re-
ciprocidad2, y entre sus temas se puede
incluir compromisos para la liberación de
personas privadas arbitrariamente de la
libertad y evitar que se produzcan nueva-
mente, sin conceder estatus político o afec-
tar el estatuto jurídico de las partes.

Asimismo, más de quince artículos consa-
grados en los Convenios de Ginebra y el
Protocolo I, desarrollan el tema de los

acuerdos especiales sobre el D.I.H. y aun-
que al ámbito material de su aplicación
está referido a conflictos  armados inter-
nacionales, pueden servir como punto de
referencia o de inspiración para llenar  de
contenido sustantivo y procedimental po-
sibles acuerdos reguladores del conflicto
armado interno, como lo expresa el do-
cumento “Acuerdos Humanitarios” publi-
cado por la Dirección Nacional de Pro-
tección de la Cruz Roja Colombiana.

Igualmente, dichos acuerdos se encuen-
tran respaldados por la Ley de Orden Pú-
blico Nº 104 del 30 de diciembre de 1993
en sus artículos 14, 15 y 16, y la Ley 271
de 1995 que prorroga los efectos de di-
cha ley.

El problema de la viabilidad o no del can-
je de prisioneros o intercambio humani-
tario radica en que mientras para la co-
munidad en general este es un problema
humanitario, para las partes en conflicto
representa un problema político.

Por otra parte, se hace preciso que se
haga dentro de las propuestas la distin-
ción entre combatientes, no combatien-
tes y población civil, ya que no es conve-
niente para el Estado desde el punto de
vista político y moral el intercambiar com-
batientes entrenados con personas civiles
ajenas al conflicto como lo expresa el ex
Ministro Londoño. Mientras que sí es po-
sible el intercambio entre combatien-
tes de ambos ban-
dos, pero lo que
respecta a los ci-
viles privados
de la libertad,
requiere de
acuerdos uni-
laterales y vo-
luntad política
de los actores
del conflicto.

1 Normas Consuetudinarias: se entienden aquellas costumbres o prácti-
cas comunes de los pueblos, que los Estados aceptan como obligatorias,
para regular sus relaciones internacionales.
2Es la obligación que tiene cada parte del conflicto de respetar y hacer
respetar  unilateralmente las garantías fundamentales de la persona
humana en caso de conflicto armado. Protocolo II Art. 4º
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En la calle

“Auxiliar de importaciones requiere mediana empresa.
$400.000. Hoja de vida Calle 83...”

Transcurre una mañana lluviosa de un día lunes,  Leysa
Culma, como todos los días desde hace tres meses, se
levanta, se arregla y luego de “despachar” a su hijo se
dirige a la cafetería “Mi ilusión”, establecimiento en el
que doña Blanca le presta los avisos clasificados.

En un país donde escasea el dinero y en el que a diario se
acogen millones de colombianos a la ardua labor del re-
busque, las cifras de desempleo no cesan de presentar
resultados alarmantes.

El empleo total de la economía pasó de 12.9 millones en
1988 a 14.2 millones en la actualidad, creciendo a
un ritmo de 2 por ciento al año.  De este total,
el 62.3 por ciento se generó en zonas urba-
nas y el 37.7 por ciento restante en zonas
rurales.  Sin embargo, en dichas regio-
nes la tasa de ocupación viene cayen-
do desde 1991, debido a la crisis
estructural que vive el campo desde
ese año. Las estadísticas anteriores
fueron arrojadas en un informe de la
Organización Internacional del Trabajo
-OIT-, denominado “Empleo, Produc-
tividad e Ingresos Laborales en Co-
lombia”.

“Por aquí hay dos que me pueden servir”, comenta Leysa
a doña Blanca luego de releer los clasificados mientras
balancea su cabeza al compás de un vallenato que le da la
bienvenida a la semana. Simultáneamente rememora los
tres semestres de Secretariado Bilingüe que hasta hace un
año venía cursando en el Instituto Triángulo, pero que tuvo
que abandonar por carencia de recursos económicos.

Hoy el 86 por ciento de los 600 mil desempleados que
tiene Bogotá (tres millones en toda Colombia) son alta-
mente escolarizados.   El 59 por ciento terminó el bachi-
llerato y el 27 por ciento tiene estudios técnicos, tecno-
lógicos y universitarios con postgrados y especializa-
ciones.

Según lo demuestran dos informes ya concluidos del De-
partamento Nacional de Estadística (Dane), el Fondo de
Población de Naciones Unidas (FNUAP) y el Programa

Presidencial “Colombia Joven”, a los 19 años

es alta la probabilidad de que hombres y mujeres se que-
den desocupados: sin estudio ni trabajo. Además, el 41
por ciento de los desempleados tienen entre 20 y 29
años y un 19 por ciento oscila entre los 30 y 39 años,
demostrando así que el 60 por ciento de los bogotanos
que no tienen trabajo están en la etapa más productiva de
su vida.

Transcurren quince minutos mientras Leysa diligencia cin-
co hojas de vida 1003 para emprender el arduo camino
que le espera durante todo el día.  Recorrido que ya hace
bastante tiempo había tenido que enfrentar para obtener
su último empleo como Secretaria-recepcionista en un
laboratorio.

La mayor parte de la población desempleada es repitente
en su búsqueda –dicho lapso dura entre seis meses y dos
años, aproximadamente-.  Según Ricardo Ayala, Direc-
tor de Estudios e Investigaciones de la Cámara de Co-
mercio de Bogotá, sólo el 14 por ciento de los
desempleados son aspirantes por primera vez, ya que el
86 por ciento restante corresponde a personas que algu-
na vez han trabajado.

Así, el panorama que ofrece la economía nacional a los
jóvenes no es muy alentador, inclusive éstos hasta el
punto de conducir sus vidas a caminos tan desespera-

Tras las huellas del
desempleo

POR JOHANNA ALEXANDRA ARÉVALO
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En la calle
dos como la prostitución y la guerra –siete de cada diez
combatientes de los grupos paramilitares y guerrilleros
están entre 14 y 26 años y recurren a este medio por falta
de oportunidad, según afirma Nicolás Uribe, Director de
Colombia Joven.

De otra parte, los perfiles más frecuentes de desem-
pleados que se inscriben diariamente en la oficina de
empleo del SENA son ingenieros, administradores, ope-
radores de máquinas, tecnólogos industriales, merca-
deristas, contadores, auxiliares de enfermería, digitadores
y secretarias.  Así, los jóvenes ponen en tela de juicio su
decisión de estudiar o no.

Una extensa fila rodea la manzana en la que se encuentra
la susodicha dirección del llamativo clasificado: “Gane
ingresos superiores a los $2.000.000 mensuales (casi 770
dólares), tomando pedidos  y sin experiencia”.  Leysa
recibe la ficha número 196 mientras conversa con otro
aspirante acerca de la baja remuneración recibida en sus
antiguos empleos.

De los 2 millones 900 mil personas que trabajan y que
más del 80 por ciento son bachilleres o universitarios, el
54 por ciento (más de 1millón 560 mil) gana entre 330
mil y 900 mil pesos.  Únicamente el 6 por ciento
recibe entre 900 mil y 2 millones 300 mil pesos y el
2 por ciento por encima de esta última cifra. De aquí
que el mayor reto del nuevo Alcalde sea la creación
de nuevos empleos y la posibilidad de que los ciuda-
danos jóvenes puedan optar por una ocupación de
acuerdo a sus necesidades y sus capacidades.

De esta forma se pone en evidencia la inequidad
existente en Colombia con respecto a los salarios
de los trabajadores.  Un punto crucial que ha des-
pertado controversia, son los honorarios de cientos
de miembros vinculados a las esferas políticas que
devengan aproximadamente  90 por ciento  más de
lo que ganaría un ciudadano común.

“Ganaba el mínimo, me descontaban el seguro y una
cuota de ahorro programado a la que me había me-
tido, hasta que un día decidieron que ya no había
más trabajo para mí”,  susurra Leysa a su compañe-
ro de fila, mientras aumenta paulatinamente el nú-
mero de solicitantes, tras hora y media de espera.
Quince minutos más tarde, un hombre de tez oscu-
ra, ojos grandes y voz recia indica la entrada de las
próximas diez personas.  “Por fin”, dice Leysa santi-
guándose y sonriendo.

Según Acopi y la CCB, la generación de empleo de-
pende del crecimiento de la economía y de la pro-
ductividad de las empresas.  Así, se pensaría que la
manera de solucionar el problema del desempleo se
da por medio de la creación de nuevas empresas o,
como lo plantearía hace poco el hoy Ministro de
Protección Social, Diego Palacio, con el suministro
de incentivos a todas aquellas entidades que contra-
ten un nuevo trabajador.

“Esté pendiente que en cualquier momento la llama-
mos.  Hasta luego”, dice una mujer de piel blanca,
cabello rizado y ojos negros, tras recibir la hoja de
vida y colocarla encima de tantas otras.

Cuando Leysa se dirige cabizbaja y a paso lento,
resuena a lo lejos una dulce voz anunciando: “el si-
guiente por favor”.

Como ella hay miles de personas en esa condición,
sin embargo, cansados de entregar hojas de vida y
caminar la ciudad de arriba abajo, han optado por
el empleo informal.

En el trimestre abril-junio del presente año, el sector
informal reportó 4.56 millones de trabajadores (hoy
237.000), cifra superior en 94.243 a la registrada
en el 2002, a tal punto que las actividades formales
perdieron 20.000 empleos.

Con el alto nivel de desempleo que se presenta ac-
tualmente en el país, la informalidad ha alcanzado el
5.4 por ciento del empleo total en Bogotá, de acuer-
do a un estudio del SENA, en donde esta se manifies-
ta no sólo en las ventas callejeras –que constituyen
los más claros ejemplos de informalidad-, sino tam-
bién en actividades como el servicio doméstico,  el
empleo particular (obreros) y el trabajo por cuenta
propia.

Pese a esto, la informalidad ha sufrido un duro golpe
luego de salir a la luz pública el Nuevo Código de
Policía, que prohíbe la ejecución de cualquier tipo

de trabajo en el espacio público  y que ha provocado
tanto niveles de desempleo más altos, como la pérdida
de ganancias, debido a la obligación de rentar sitios es-
pecíficos para continuar laborando en la legalidad.

Llegan las tres de la tarde y Leysa recoge a su hijo en el
jardín infantil “Los Angelitos”,  luego de entregar una a
una sus cinco hojas de vida y recibir siempre la misma
respuesta “la llamaremos pronto”.  Toma asiento justo al
lado del aparato telefónico para no perder una sola lla-
mada, mientras tanto llegan a su pensamiento las deudas
contraídas y la cercanía de un nuevo mes que traerá con-
sigo el pago del arriendo, la pensión del jardín, el merca-
do, el gas…

Luego de tantas reformas, leyes y decretos para favore-
cer la economía de los colombianos todos continúan pre-
guntándose ¿Dónde está el empleo? Una incógnita que
nadie sabe responder con certeza, pues aún cuando se
estén realizando estrategias con el sector privado para
obtener nuevos empleos, estos no se ven por ninguna
parte.

Así mismo, la expectativa está latente acerca del resulta-
do que obtendrá el Ministerio de Protección Social con

la entrega de los primeros 50.000 subsidios de desem-
pleo que se llevará a cabo a comienzos de octubre.  Bo-
nos que se concederán bajo ciertos requisitos (haber es-
tado vinculado a una caja de compensación en los últi-
mos tres años, ser jefes cabeza de hogar con hijos meno-
res de 18 años, no poseer ingresos económicos, estar
buscando empleo y estar inscritos al registro laboral del
Sena), por un valor de $ 498.000 pesos divididos en seis
cuotas mensuales de $83.000 pesos cada una, que po-
drán ser utilizados únicamente para la compra de ali-
mentos o pagos de salud y educación.

En definitiva, no se sabe la receta mágica para encontrar
o conservar el empleo en Bogotá.  No hay estadísticas
que expresen el sufrimiento y la desesperación de millo-
nes de damnificados por este fenómeno que día a día
aumenta sin pedir permiso.

Es martes, una mañana soleada.  Leysa se levanta, se arre-
gla, “despacha” a su hijo y se dirige a la cafetería en
busca de los avisos clasificados del día para una vez más,
llenar hojas de vida, recorrer la ciudad, hacer filas inter-
minables y finalmente escuchar una voz femenina (o en su
defecto masculina), que le dice: “De hoy a mañana la
estamos llamando… Hasta luego”.
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Cultura

POR: KARINA NOGUERA, JAMES CUESTAS Y
DIEGO MILLÁN

Un duro debate se ha desatado entre las entidades cultu-
rales que hacen espectáculos públicos y la Beneficencia
de Cundinamarca por el pago del «Impuesto de pobres»,
poniendo en las dos esquinas del ring el sostenimiento de
la indigencia del país y la capacidad autóctona de hacer
cultura. El denominado “Fondo de Pobres” está regla-
mentado por el acuerdo 01 de 1918 y la Ley 72 de 1926,
cuyo objetivo es satisfacer las necesidades de los mendi-
gos. El recaudo de este impuesto se hace a través de las
entidades que realizan espectáculos culturales, a las cua-
les se les cobra el 10% sobre el valor de la boleta. De
acuerdo con lo anterior, se encontraron diferentes posi-
ciones sobre el tema.

Gloria Zea, Directora del Museo de Arte Moderno y la
Opera de Colombia en una entrevista para el portal de
Colombia.com afirma: «Realmente todo esto es absur-
do. La Beneficencia de Cundinamarca pretende hacer
realidad el Acuerdo  01 se 1918 que busca cobrarle a las
entidades culturales sin ánimo de lucro que hacen espec-
táculos en Bogotá, un impuesto para los pobres, un acuer-
do que no se ha reglamentado y que además nos lo quie-
ren hacer retroactivo a los últimos cinco años. ¿Con qué
vamos a pagar?, tendríamos que entregarles el vestuario
de los montajes. Esto es ilegal, la Ley vista así es ilegal;
tiene toda suerte de vicios y mientras no se demuestre
que es válida va contra la Constitución. Si continúan con
este empeño significaría para los que hacemos cultura,
cerrar inevitablemente.»

Por otra parte, Luis Hernando Paéz, Gerente General de
la Beneficencia de Cundinamarca afirma: «El impuesto
de pobres no es nuevo. Que haya esa corrección concre-
ta. Es un impuesto de la ciudad de Bogotá que se
reglamantó en 1918; ¡No es nuevo! no es un impuesto a la
cultura, Segunda corrección, es un impuesto al espectá-
culo que es distinto. Lo que pasa es cuando damas como
éstas hacen de la cultura un espectáculo pues tienen que
pagar impuestos, es un impuesto como cualquier otro, es
de los más antiguos del país quizas el de destino más
noble, es el único impuestico que llega a los pobres...»

No siendo clara la legalidad o ilegalidad del mencionado
acuerdo, es importante la comprobación y confronta-
ción de la Ley con la documentación legal pertinente. Así
que es indispensable aclarar la legalidad de este cobro,
que tiene sentencia en la sección cuar-

ta del Tribunal administrativo de Cundinamarca de fecha
2 de Diciembre de 1999, emitida dentro del proceso N
99-0148,  y el artículo 172 del decreto 1333, de 1986
del Código de régimen público.

Y no sólo la soporta la reciente sentencia, sino el origen
mismo de la norma que establece la
creación de renta «Fondo de po-
bres»; destinada a la protección
de las personas desprovistas de
todo recurso ejerciendo públi-
camente la mendicidad, para
ser amparadas en casas de Be-
neficencia.

Es así, como el producto del 10%
de la taquilla bruta sin excep-
ción a teatros, conciertos, ci-
nematógrafos, hipódromos,
circos de maromas y demás
espactáculos públicos, tienen
que acatar esta Ley.

Conociendo la posición de la
Beneficencia de Cundinamarca
y de las entidades culturales; aún queda la inquietud del
Estado Colombiano de quien no se tiene  certeza frente al
aporte directo a la población desamparada y a los es-
pectáculos culturales en concreto. Teniendo en cuenta
que doce años después del acuerdo más exactamente en
1938, el artículo 33 del Código 12 autoriza a la Alcaldía
de Bogotá el traspaso a la Junta General de la Beneficen-
cia de Cundinamarca el recaudo del impuesto de «Fondo
de pobres». En el presente contrato la entidad en la de-
fensa de los pobres se compromete al sostenimiento de
todos los indigentes que le remita la Alcaldía, acatando
las condiciones estipuladas, que en las mencionadas lí-
neas no requieren validez para una posterior aproba-
ción del Concejo de la Capital. Solamente hasta este
año, en los primeros quince días del pasado agosto,
se aseguró que el impuesto debería ser retroactivo
por cinco años atrás.

Al respecto, Jose Manuel Ospina actor y Director afirma:
«Este impuesto es únicamente para la Capital, para el
Distrito; fue revivido en 1940 y no funcionó, y ahora
quieren volverlo a aplicar y lo están haciendo retroacti-
vo a las salas mínimo cinco años, tenemos el caso del

Teatro Leonardus el cual
tuve el pesar de cerrar

con la última tempo-
rada; a causa de
este mismo im-
puesto, es una

cuestión que no se ha firmado todavía y ya se está apli-
cando, es un impuesto que reviven y matan cuando quie-
ren, pero es una cosa incoherente.»

Sin lugar a dudas existe gran desequilibrio entre posicio-
nes encontradas con razones interesantes, pero a quie-
nes realmente no toca esta problemática es a los cinema-
tógrafos. Francisco Trespalacios Gerente de la Asocia-
ción Colombiana de Cinematografía ACOCINE dice: «El
impuesto al que se refiere Fanny Mickey cuando se refe-
ría a la Beneficencia de Cundinamarca, es un impuesto
que se está pagando en Colombia. Los cines lo han paga-
do toda la vida, los teatros eran quienes no lo pagaban y
tenían que pagarlo, y estoy de acuerdo con eso. ¡Tienen
que pagarlo!.»

La radicalidad de agentes influyentes demuestran que no
están dispuestos a reconsiderar sus planteamientos para

llegar a conciliar. Por un lado, el Teatro Nacio-
nal, no posee recursos para cancelar el im-

puesto, pues al parecer la deuda ascien-
de a los dos mil millones de pesos

tal como lo afirma el Miguel
Durán Codirector de esta sala,

quien también ve como úni-
ca salida la entrega de las

salas dejando de este
modo una Bogotá
sin una herramien-
ta de formación de

paz como lo es la
cultura, que para el

actor Jose Luis Pa-
niagua es denominada

«Un postre de Estado», pues cuando se hace dieta lo
primero que se suprime es el postre , que en este caso
es la cultura, y un Estado sin ella no existe o no es
posible.

El ejemplo más palpable se le atribuye al Teatro
Leonardus, que fue cerrado el pasado 5 de Junio en con-
secuencia del impuesto, pues la sala del colegio Italiano
Leonardo Da Vinci es un caso especial, ya que fue creado
en 1998, abriendo sus puertas en 1999; y antes de culmplir
sus cuatro años tuvo que cerrar. Leonor Estrada Direc-
tora General de esta sala dice no tener recursos para el
pago del impuesto y menos el retroactivo, motivo que
los llevó al cierre inevitable. Y es que la situación no des-
lumbra exactamente cuál es el valor  a pagar y cuál es el
valor que se debe cobrar; no obstante se debera esperar
a que las cuentas estén más claras para saber si es renta-
ble o no abrir sus puertas nuevamente.

En contraposición, la Beneficencia de Cundinamarca no
tiene recursos para su sostenimiento, pues ésta sólo ha
funcionado los últimos años con la venta de sus predios,
que de no recibir este impuesto como lo menciona el Dr.
Paéz en dos años no existirá. Con base a lo anterior el
funcionario invita a los pagadores del impuesto a cono-
cer las diferentes entidades donde se invierte el dinero,
como lo son: los ancianatos, el hospital psiquiátrico y al
colegio de niñas abandonadas y violadas.

«A mi el cobro de este impuesto no me gusta, empezan-
do porque no es nuestro; yo no soy alcabalero. A mi los
impuestos y estos gobiernos alcabaleros no me gustan,
pero son realidades  jurídicas y no porque no me gusten

no las voy a
hacer...y si la

Beneficencia se
acaba toda esa

gente queda en el
aire. Si el impuesto de

pobres se acaba sin que el distrito re-
conozca los servicios que presta la Be-

“Impuesto de Pob  
CONTROVERSIA ENTRE CULTURA E INDIGENCIA

Sale del baúl el acuerdo 01 de 1918 que tiene como objeto el
sostenimiento de la indigencia colombiana. Y hoy, son las
entidades culturales quienes deben pagar el «impuesto de

pobres» haciéndolo retroactivo por cinco años.
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b  res”
neficencia, los locos de Sibaté terminarán en las
calles de Bogotá, las niñas abandonadas termina-
rán en las calles de Bogotá y obviamente los an-
cianitos». El Gerente General de la Beneficencia
de Cundinamarca deja claro, que no le gustaría
cobrar este impuesto a todos los que hacen es-
pectáculos, ya que serián los teatros pequeños
quienes saldrán más perjudicados; pero es una
Ley que de cualquier manera hay que cumplir.

Con optimismo, se han propuesto algunas for-
mas para recaudar el dinero. Una de ellas es dar
una función por temporada, donde el 100% de
las entradas fuesen a parar a las arcas de la Bene-
ficencia, pero con este dinero no sería posible
cubrir las necesidades de los indigentes del país.
La segunda estrategia, sería unificar todos los im-
puestos para tener mayor claridad del dinero a
pagar, así que tangiblemente aún no existe una
solución concreta para subsanar las carencias de
los indigentes, sin dejar de lado los espectáculos
culturales.

Eso si, el incremento del valor de la boleta por
espectáculo se debe asumir, y también los altiba-
jos a los ingresos de los actores y demás capital
humano que hace posible dichos eventos, Como
lo sugiere Yolanda Rayo en respuesta a la pregun-
ta de quiénes serían los más agraviados de esta
lucha. A la misma pregunta el actor Lucas
Velásquez afirma: «No estoy de acuerdo con esto,
porque los teatros y los actores en Colombia no
ganan bien. A los actores y directores de teatro
les toca hacer montajes con las uñas.»

¿Qué pasará?, el futuro de este problema sería la
eliminación del mismo, pues al parecer el Estado
en pro de ambas partes pretende hacer refor-
mas, abriendo vía a una posible solución. Miguel
Durán Codirector del Teatro Nacional comenta
que si se exige el congelamiento inmediato por
cinco años atrás, el Teatro Nacional se va a ver
obligado a demandar el cobro administrativo del
impuesto.

La preocupación es palpable en talentos de larga
trayectoría, pero para quienes aún están en pro-
ceso de formación no parece quitarles el sueño;
como es el caso de Jose Fernando Perilla, quien
estudia música en el conservatorio de la Univer-
sidad Nacional. «Yo soy músico, no cobrador de
impuestos así que no sé, hay gente mala y hay
gente bien.»

En una situación como esta, la tendencia para lle-
gar a una solución es resuelta con dinero; porque
al parecer las problemáticas del país son cada
vez más maquilladas y menos solucionadas en
consecuencia  el  Dr. Paéz dice: «Que el país de-
cida si atiende a esas niñas, si atiende a esos en-
fermos mentales, si atiende a esos ancianos,o si
atendemos a esos señores para que cómoda-
mente compren la boleta para la opera de Co-
lombia, ese el dilema que tiene este país; pero
eso no es atacar a la cultura. Cuando la cultura
no es espectáculo no paga impuesto.»

Sería arduo responder quién tiene la razón. Lo
único que se sabe a ciencia cierta es que entre
quienes cobran y quienes deben, hay muchos que
sí tienen que perder; porque los indigentes tienen
derecho a vivir dignamente, la cultura es una for-
ma de crear patria. Y el Estado  tiene la obliga-
ción de regalarle a Colombia una mayor calidad
de vida.

Un dolor de cabeza
POR: RICARDO TRASLAVIÑA LEÓN

“!Oiga señor¡ ¿No me va a atender?” “¡Pague primero y
luego viene y hace el reclamo!”; esta es la respuesta que a
diario reciben cientos de usuarios, quienes  hacen largas
filas, en las distintas ventanillas de quejas y reclamos de las
empresas prestadoras de servicios públicos en Bogotá.

Un problema que afrontan los 6,7 millones de habitantes
de la Capital, es el de las elevadas tarifas en los servicios
públicos, éstos se prestan a través de sistemas de redes
físicas o humanas con puntos terminales en las viviendas o
sitios de trabajo de usuarios que cumplen la finalidad espe-
cífica de satisfacer las necesidades esenciales de las perso-
nas, entre los que se encuentran agua, luz, gas y teléfono.

Pero en Bogotá; en los últimos años se han venido elevando
de manera exagerada sus tarifas; lo cual hace que los bogota-
nos no puedan mejorar sus condiciones de vida, debido a
que lo único que reciben de salario, apenas les alcanza para
pagar algunos de los recibos de los servicios básicos.

En el caso de la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de
Bogotá, (EAAB),  se encuentran dos aspectos que son con-
tradictorios; pues se supone que su misión es la de contri-
buir con mejoramiento de la calidad de vida de los usua-
rios de la ciudad, prestando el servicio en condiciones
de eficiencia, calidad y rentabilidad, con un equipo hu-
mano competente y comprometido; cosa que no
parece ser cierta, debido a que son cientos
de quejas las que llegan a diario a la
Superintendencia de Servios Públicos de
la ciudad, porque según los usuarios,
el proceso de facturación es erróneo.

Reflejo de lo anterior es el caso de un
usuario a quien le llegaba mensual-
mente su recibo por 40.000 pesos, y
ahora en el siguiente recibo le llegó
por 400.000 pesos; incrementoque se
convierte en un gran problema, aún más
si analizamos lo que implica hacer vuel-
tas y papeleos, eso sin contar con las
incómodas filas a las que se tendrá que
someterse el usuario para que al fi-
nal, la empresa de pronto le corrija
la mala facturación o como pasa en
la mayoría de los casos, no se solucione nada,
obligando al ciudadano a pagar el valor total del
recibo.

Astrid Álvarez Hernández, Gerente General del Acueduc-
to de Bogotá afirma “que los retos a los que se enfrenta en
la actualidad son muy grandes, pues lo que busca en su
gestión como gerente es lograr que esta sea una empresa
de la cual se sintieran orgullosos todos los bogotanos y en
la que puedan confiar. Desde el diagnóstico realizado en
1993, con ocasión de la inminente quiebra de la Empresa,
se identificó la necesidad de llevar a cabo cambios
institucionales profundos que dotaron a la empresa a tener
mayor capacidad de gestión para conquistar los objetivos
de servicios que la ciudad necesita”.

Todo esto suena muy bien, pero en la práctica es muy poco
lo que se ha hecho; pues en los archivos de la Superin-
tendencia de Servicios Públicos, reposan millones de de-
nuncias de los usuarios. Una buena parte de éstas, relacio-
nadas con la prestación del servicio de la EAAB.

Es contradictorio entonces que hoy la empresa, a través
de una campaña publicitaria afirme que la cobertura en la
ciudad es total, mientras siguen creciendo las denuncias y
reclamaciones en la Superintendencia de Servicios Públi-
cos, por parte de los usuarios. Entonces sería pertinente
preguntarse si ¿no es insólito  que una empresa haga alarde
de algo que por ley le corresponde?, que es suministrar un
buen servicio a  todos y cada uno de los ciudadanos, no
importa en que parte de la ciudad viva.

Pero es importante recordar lo que manifestó la Gerente
en el diario el Tiempo en el mes de Abril, en donde se
muestra muy conforme con la prestación del servicio y en
donde el diario evaluaba  la gestión del acueducto en el

último año “El último año ha sido muy bueno y ahora
nuestro reto es que no falte ninguno de estos servicios en
la ciudad capital, para cumplirlo hemos establecido un
plan de inversiones hasta el año 2010 por más de 2 billo-
nes de pesos, con lo cual se protegerá la salud y mejorará
la calidad de vida de cada uno de los bogotanos, contri-
buyendo además, con la desmarginalización de los barrios
de las zonas más deprimidas de la ciudad. Todo esto lo
hemos logrado y lo continuaremos realizando gracias al
aporte de todos los ciudadanos en el pago de su factura, lo
que permitirá al Acueducto seguir ampliando su cobertura
en todos los servicios, y especialmente en el 2004, para
que los bogotanos que aún no poseen el servicio de agua,
puedan llegar a su casa y “tomarse el agua de la llave”.

En el caso de la Empresa de Energía de Bogotá, se ha
conformado como un Holding, que además de la transmi-
sión, participa con acciones en el negocio de distribución
de energía a través de CODENSA, en la Generación con
EMGESA, en gas a través de Gas Natural y en otras com-
pañías donde su participación es minoritaria, como es el
caso de ISA, ISAGEN y EMSA, entre otras.

Actualmente y según sus operarios, la Empresa es una com-
pañía sólida y estable, que impulsa a un proceso de ade-
cuación tecnológica, de certificación de sus procesos se-
gún norma ISO 9002, con una sana situación financiera y
especialmente, con un excelente equipo humano, de talen-

to y con vocación de servicio; pero algo distinto
piensan los usuarios del servicio; pues éstos

aseguran que el servicio es bueno, pero
en lo que fallan demasiado es en el
proceso de facturación, en donde se
hacen denuncias a diario, como la
de un usuario a quien se le factura
en el mes de febrero lo del consu-
mo de hasta 3 meses atrasados, in-
cluyendo el mes de diciembre, cosa
que no es correcta pues el usuario

ya había cancelado oportunamente
los recibos de los meses anteriores.

Pero estas quejas son sólo una muestra de
los constantes errores que se cometen a diario en

el proceso de facturación y en la prestación del servicio,
es por ello que en la Superintendencia de

Servicios Públicos, está destinada una
ventanilla exclusiva para los cientos
de usuarios que a diario se quejan
del servicio de esta empresa.

Hablando de irregularidades en el
servicio, la empresa de teléfonos de

Bogotá (ETB) no se queda atrás, pues ésta es denunciada
constantemente en la superintendencia de servicios públi-
cos; en un promedio de 20 casos por día, en donde se
presentan quejas tales como las de donde les cobra a la
gente el doble, el triple y hasta 10 veces el valor de su
consumo normal.

Otro típico caso, es en el que le facturan a los usuarios
llamadas a nivel nacional e internacional que el usuario
nunca ha hecho, entre otras.

Las elevadas tarifas en el servicio telefónico, obligan a
menudo a los clientes a desactivar el servicio, debido a
que no les alcanza el presupuesto para pagar los precios,
de tan costoso recibo.

Pero las irregularidades no paran ahí, pues hace algún
tiempo, la puesta en venta de acciones de la empresa,
permitió que la empresa obtuviera entradas cercanas a
los 2 billones de pesos, lo cual hoy en día no le deja si no
beneficios a la empresa, ya que los inversionistas, no ob-
tienen mayores dividendos.

En pocas palabras el problema no parece tener una pron-
ta solución, lo cual a mi manera de ver al paso que  va, el
día de mañana, los servicios de agua, luz y teléfono no van
a ser servicios públicos, sino verdade-
ros “lujos públicos”, pues el acceso a
ellos se va a convertir en un verdade-
ro lujo que muy pocos podrán pagar.

Las elevadas tarifas de los servicios públicos:
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POR: KARINA NOGUERA JIMÉNEZ

Después de cuatro meses de su segunda campaña electo-
ral, veinte de sus cincuenta años dedicados al  humanis-
mo y a una labor sindicalista, Luis Eduardo Garzón, más
conocido como “Lucho”, demostró el pasado 26 de oc-
tubre por más de 100 mil votos de diferencia frente al ex
candidato Juan Lozano, que una ciudad no es necesaria-
mente bella cuando el desempleo, la pobreza  y la educa-
ción sufren grandes frustraciones.

En un discurso salpicado de humor, Garzón defendió a
los sectores populares, la educación y el desempleo. Con
algo de tranquilidad pero también de honestidad, el futu-
ro Alcalde de Bogotá manifestó  la manera como los
medios lo opacaban todo el tiempo, mostrando su ima-
gen en un segundo plano, incluso confesó que nunca le

han dicho Doctor lo cual siempre le ha sido indiferente;
que incluso en un momento dado se habló de un empate
técnico por la diferencia de tres puntos que le llevaba al
Dr. Lozano, quien para los seguidores del futuro Alcalde
era simplemente no querer aceptar la victoria que estaba
por llegar.

Ahora la pregunta concreta sería ¿Cómo será la Alcaldía
de Lucho?, caracterizada por una ideología humana y
social frente a un gobierno neoliberal, lo cierto es que al
parecer la ciudad se está cansando de ser el lumpen de un
país sin oídos y una democracia al borde de un cesto de
basura, donde el poder siempre sería de  quienes tienen
dinero y prestigio haciendo que el escepticismo se haga
más notable junto con el hambre y la amargura de ser
opacados por la indeferencia de un gobierno. Así, con un
poco de esperanza los citadinos apoyaron al  candidato
del PDI (Polo Democrático Independiente), con la ilusión
de que la dignidad del ser humano sea recuperada por lo
menos en una mínima parte.

Nuevo Milenio habló con Luis Eduardo Garzón
antes de su victoria, intentando explorar sus pro-

puestas para la Alcaldía sin esperar que el
hombre que ocupará el segundo cargo más

importante del país también hubiera que-
rido ser periodista.

¿Cuál cree que es la mejor forma
para acercarse a los sectores popu-
lares?
Como estoy hablándote a ti, porque la
gente me pide que me haga la liposucción,
me piden que me pinte las canas y otros y
otras me piden que trate de manejar la
extraordinaria capacidad que tienen los

medios de comunicación de generar como
una especie de misterio. No, me interesa la

relación con la gente, la política hay que recu-
perarla en el sentido de que la gente sienta que

eso le es inherente al ciudadano, los jóvenes hoy
sienten escepticismo por la política y con toda la

razón. Cuando usted se acerca a mí, y yo soy polí-
tico piensa que le voy a robar la grabadora, porque

la política es así, la política se ha desprestigiado...

¿Qué papel jugamos los estudiantes?
Depende el tipo de estudiante, los estudiantes de hoy

tienen que ser generosos con la ciudad porque no todo
el mundo puede llegar a la educación superior, tienen que
primero agradecerle al mundo y a sus padres y a las
opciones que tienen , principalmente eso; ese estudiante
tiene que decir ¿qué le va a dar a Bogotá?. Y dos, ¿Bogotá
qué le va a dar a ese estudiante? entonces si no hay una
estrategia de empleo claramente definida, pues el estu-
diante sale bajo una frustración terrible y el escepticismo
y la incertidumbre serán muy grandes.

El otro estudiante es el de educación secunda-
ria.  44 de cada 100 estudiantes están de-

sertando de la educación -que me
parece grave- por razones eco-

nómicas o porque asumen una
paternidad o maternidad

precoz. Son muchas la
dificultades que tienen,

pero sobre todo por la falta de voluntad y voca-
ción y eso hay que preverlo de tal manera que

uno tiene que buscarle alternativas a esa si-
tuación. Se están planteando los llamados
clubes juveniles ofrecidos por la UNESCO

para que la gente se sienta mucho más incor-
porada a cosas que le permitan salir del aisla-

miento de la sociedad.

El estudiante de primaria sufre de problemas nutricionales
terribles, ¡necesitamos 27 mil millones de pesos ya!, para
cubrir problemas nutricionales así es el caso de dramáti-
co. Así como se hace el día sin carro hay que hacer el día
sin hambre, en ese sentido creo que ese es el elemento
suficiente., y por último los niños de 0 a 4 años, me pare-
ce muy grave y muy teso no meterlos en la escolaridad.

¿Qué va a pasar con los impuestos?
La  base graval de nosotros la vamos a aumentar porque
es una evasión al impuesto predial muy fuerte de indus-
tria y comercio, pero no vamos a subir las tarifas, hay
que ser creativos, once reformas tributarias en doce años
me parece terrible, casi una por año y sobretodo en im-
puestos indirectos donde a todo el mundo se le cobra lo
mismo, pero no todo el mundo gana lo mismo, entonces
en ese sentido hay un fuerte empobrecimiento de las ca-
pas medias, congelación de salarios, pensiones, aumento
del IVA, aumento de las tarifas, pues termina usted en una
situación dramáticamente complicada.

¿Si  los vendedores ambulantes son obligados a de-
jar de invadir el espacio público, entonces qué pasa
con Transmilenio que también hace parte del espa-
cio público?
Cambiemos los términos, los vendedores ambulantes no
han invadido el espacio público, han ocupado el espacio
público en función de que una cosa es hablar del desem-
pleo en el 8% y otra cosa es espacio público con el 18%
de desempleo. Lo primero es eso, entonces me parece
que no es justo afirmar en relación que a esta gente le ha
tocado ocupar espacios, pero además para trabajar. En-
tonces, no estoy de acuerdo con que criminalicen al ven-
dedor ambulante porque no es un delincuente, es un tra-
bajador. Segundo, Transmilenio usted lo dice, es un espa-
cio público rentable para diez personas en términos de
que se lucran de ese negocio, es muy buen servicio para
700 mil personas diariamente pero vamos a discutir, de-
mocraticemos esa propiedad, tiene que transferirle al
distrito cosas como dejarle tarifa diferencial a adultos
mayores y a estudiantes, pero eso significa trabajar en
espacio público incluyente a los vendedores, donde esté
desde un kiosco hasta una feria artesanal y lo que no
quepa lo formalizamos generando sistemas de divulga-
ción de esos productos y de sus iniciativas.

¿Cómo se van administrar los recursos de la ciu-
dad?
Honestamente, a los ojos (me mira fijamente), cómo me
ve, limpio, honesto transparente; como ha sido mi vida.
Yo estoy en mis últimos quince años no en mis primeros
quince años, no he robado antes cómo voy a robar ahora
que estoy en la fase final de mi vida.

¿Le gustaría darle un mensaje a los futuros
Comunicadores Sociales y Periodistas de Uniminuto?
Lo primero, es que hay que recuperar por lo menos la
dignidad del periodismo, es que dependiendo uno de los
directores de medios o los dueños de medios la profe-
sión se ha vuelto terrible, prácticamente es tráigame la
noticia ó tráigame la chiva y me parece que ese es un
concepto de eficiencia vs. periodismo. Ese no es el perio-
dismo que yo quiero. Dos, me parece dramático que
haya tanta amenaza, sobre todo en las zonas como Arauca
y no haya solidaridad.

¿Cómo le gustaría?
Hay que buscar que se organicen, los periodistas funcio-
nan con la lógica de yo resuelvo mi problema y miren los
demás cómo lo resuelven. ¡Hay que recuperarlo! una cosa
es el derecho de informar y otra cosa es el derecho a
estar bien informados, y me parece que esa discusión hay
que hacerla.

Pero le voy a hacer una confesión envidio el trabajo del
periodista, yo hubiera querido ser periodista, me hubie-
ra gustado enormemente, eso o psiquiatra.

Lucho Garzón:

“Yo hubiera querido
ser periodista...”
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POR: YEIMY DÍAZ

Como cualquier cuidad capital, en Colombia, Bogotá
abastece a muchos municipios que se encuentran a su
alrededor, ofreciendo trabajo, agua y transporte, entre
otros.  El Distrito Capital provee de bienes y servicios a
Chía, Soacha, La Calera, Choachí, Cajicá, Sibaté, El Ro-
sal, Sopó, Madrid, Funza, Mosquera, Subachoque y
Bojacá,  todos estos en el departamento de Cundi-
namarca.

Debido a su extensión y población, Bogotá es una capital
que no da abasto con todo para cubrir sus necesidades,
entonces suplirlas en otros municipios trae consecuen-
cias para sus habitantes, como las altas tarifas que deben
pagar por el servicio de agua que presta o mejor que
vende la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bo-
gotá (EAAB).

El Acueducto vende agua a los municipios por medio de
un contrato que puede ser directo o por bloques, esto
quiere decir que se le cobra al municipio la cantidad de
agua que entra a éste por medio de una conexión y luego
es repartida por el municipio; es aquí donde la ciudada-
nía asume los gastos administrativos y como por obra de
magia las facturas se elevan de manera vertiginosa; por
ejemplo una persona que paga en Bogota como estrato seis
en Cajicá paga lo mismo perteneciendo al estrato tres.

Hoy los contratos están por vencerse, después de 25 o
en algunos casos 30 años de firmados. La Empresa de
Acueducto de Bogotá puede renovarlos, pero el gran
interrogante que persiste es si las tarifas seguirán eleván-
dose afectando el bolsillo de los usuarios.

La solución para algunos sería cambiar la empresa que
suministra el servicio, pero eso no es tan fácil, pues la
EAAB es la única cercana y crear una nueva en cada mu-
nicipio tiene un costo demasiado alto en la actualidad,
que por supuesto afectaría el costo de vida de los habi-
tantes de la región. De acuerdo con esta situación las
poblaciones deben seguir dependiendo de Bogotá, con-
tando con una buena gestión de la Gobernación que bus-
que el beneficio de los cundinamarqueses.

Germán Rodríguez, director de aguas de la Gobernación
de Cundinamarca asegura que “La Gobernación de
Cundinamarca tiene una obligación con estos municipios”,
obligación que consiste en velar y servir de mediador
para que no se cometan injusticias con los habitantes de
estas comunidades.

Aparte de los altos costos la otra problemática tiene que
ver con el cubrimiento. No toda las poblaciones reciben

un buen servicio, afectando a niños y ancianos por la falta
de agua potable, principalmente en áreas rurales.

Es claro que las empresas deben ser económicamente
rentables pero no deben descuidar esa función social
que es inherente a su condición de prestadoras de un
servicio básico. Por esta razón, entre otras, Lucho
Garzón entiende que debe existir un escenario de
concertación, y puntualiza que  “la concertación no es
debilidad, sino agendas precisas, actores sociales pre-
cisos, sectores políticos precisos; porque no se nece-
sitan consensos paralizantes, se necesita una gestión
eficaz, absolutamente eficaz”. Y agrega ese es “el es-
cenario natural”

 Desde allí es donde el nuevo alcalde de Bogotá con su
plan de ciudad-región debe aportar para optimizar las
relaciones entre municipios y Distrito Capital, mejoran-
do la calidad de vida de muchas personas que aportan
productivamente en la consecución de riqueza de Bogo-
tá, pues no es secreto para nadie, que muchos laboran en
la Capital y viven en la región.

El trabajo en el tema de las regiones no es nuevo Rocío
Casas, subdirectora de Municipalidad y Proyectos Espe-
ciales de Planeación de Cundinamarca afirma que “pre-
cisamente en eso trabajan la Alcaldía de Bogota, la Na-
ción y la Gobernación de Cundinamarca quienes están
sentados en una especie de mesa de trabajo para consi-
derar a Bogotá y Cundinamarca como una región y no
como  poblaciones distintas  y  de esa manera por conso-
lidar proyectos que beneficien a todos”

Sin duda en las diferentes iniciativas que se presenten
deben jugar un papel importante los mandatarios munici-
pales, regionales y nacionales para que, con igualdad de
oportunidades puedan exponer sus puntos de vista, bus-
cando las mejores condiciones para la población. Segu-
ramente Luis Eduardo Garzón aportará su cuota en esa
búsqueda pues afirma en su programa de gobierno que
“el escenario muestra una visión regional que implica el
fortalecimiento de los municipios y no su anexión. Por lo
tanto, se impulsará la presencia del estado en la ciudad
región desde el punto de vista económico, social y políti-
co, que permitan adoptar políticas poblacionales y  de
crecimiento ordenado”.

Varias son las problemáticas que están por discutir entre
ellas la ambiental a la cual, según la campaña de Garzón,
“se le dará importancia a la protección y manejo adecua-
do de la cuenca del Río Bogotá y demás factores ambien-
tales que afectan nuestro desarrollo. La protección del
medio ambiente y su sostenibilidad serán fundamentales

en la agenda de gobierno”. Otro de los temas que hoy es
motivo de debate es Transmilenio, pues desde que inició
operaciones tuvo la oposición de varios sectores de
Cundinamarca como el del transporte intermunicipal, pues
no se habían adecuado las condiciones para que ellos
siguieran cumpliendo con el servicio sin verse afectados
por el nuevo sistema masivo de transporte.

¿Transmilenio, la solución para todo?
Ahora en Soacha, municipio ubicado al sur de la Ca-
pital de Colombia, se está empezando a diseñar el
proyecto de la construcción del nuevo tramo de la vía
Transmilenio que iría de Bosa (barrio del sur de Bo-
gotá) a Soacha.

El proyecto ya está aprobado y trabaja sobre tres conve-
nios, el primero está a cargo de la Nación, el Distrito
Capital, el Departamento de Cundinamarca y el munici-
pio de Soacha, en éste primero se pretende mejorar la
movilidad entre Bogotá y Soacha a través de la extensión
de la troncal (N-Q-S) Norte-Quito-Sur.

El segundo es el estudio a cargo del Instituto de Desarro-
llo Urbano (IDU), que se fundamenta en la cooperación
para la financiación y ejecución de los estudios y diseños
de la extensión de la trocal NQS y su interventoría

El último convenio está relacionado con la operación de
transporte de pasajeros en el corredor Soacha- Bogotá,
a cargo del Ministerio de Transporte, Transmilenio S.A.,
la Secretaria de Tránsito de Bogotá, la Alcaldía de Soacha
y el Departamento de Tránsito y Transporte de
Cundinamarca.

La situación más compleja es para los últimos, pues a
ellos les tocará enfrentarse y debatir con los que ahora
manejan el transporte de pasajeros. El reto es grande,
porque en términos de movilidad se ha mejorado, pero
la calidad de vida no se mide únicamente en que tan rápi-
do llega el usuario al su destino, sino también en la posibi-
lidad de transportarse con comodidad y seguridad; sin
estar preocupado de las requizas que los ladronzuelos
vienen haciendo dentro de los buses aprovechando los
tumultos que se presentan constantemente.

La Capital y la región tienen un gran reto y construir una
condiciones de vida que sean dignas para todos, donde
comunidad, gobernantes, empresas y usuarios de los di-
ferentes servicios ganen. Sólo hay que esperar cual es el
futuro cercano con Luis Eduardo Garzón, el nuevo alcal-
de, quien en su campaña planteó que las relaciones con
sus vecinos era un asunto importante para alcanzar el
desarrollo social.

Bogotá y la región:

Todos del mismo lado

9
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Profesión

POR: JUAN PABLO RÍOS.

« Al lector no se le distrae con fuegos
de artificio o con denuncias estrepito-

sas que se desvanecen al día siguiente,
sino que se lo respeta con la información

precisa . Cada vez que un periodista arroja
leña al fuego fatuo del escándalo, está apagan-

do con cenizas el fuego genuino de la informa-
ción. El periodismo no es un circo para exhibirse,

sino un instrumento para pensar, para crear, para ayu-
dar al hombre en su eterno combate por una vida más
digna y justa»

Tomás Eloy Martínez.
Escarbando entre mis cajones y buscando fuentes que me
ayudaran a desarrollar este artículo, encontré un texto
publicado en el diario El Colombiano, el 11 de julio de
1999. Allí el periodista José María Carrascal, comenta-
rista del ABC de Madrid, pone en tela de juicio el
rumbo y el papel que está cumpliendo el periodismo
hoy por hoy.

A partir de un ejemplo que puede rayar en lo absurdo,
pero que de manera crítica nos conduce a analizar
que está sucediendo con la profesión más apasionan-
te del mundo.

Edwin Daniel Sabillón, un niño hondureño, se convirtió
en el personaje del día en diarios, emisoras y noticieros
de televisión de Nueva York; con el argumento de viajar
solo desde su país natal en busca de su padre y descubrir,
como si se tratara del más trillado de los argumentos de
un «culebrón» mexicano, que su progenitor había muer-
to unos meses atrás.

Lo más increíble del caso, es que esta conmovedora his-
toria resultó ser toda una farsa. Montada por un pequeño
de trece años, quien logró engañar a los medios de comu-
nicación más prestigiosos y respetados de los Estados
Unidos.

¿La razón?. Según Carrascal, los medios se han vuelto un
«show». Un elemento de entretenimiento, en donde defi-
nitivamente se han perdido los elementos capitales de
este oficio: indagar, conocer, dudar, confirmar cien veces
antes de informar.  Y es que en cierto modo, con el avan-
ce de la tecnología; el Internet y la televisión, las noticias
hoy, le dan la vuelta al planeta en un segundo.

No terminamos de digerir en nuestros «intestinos infor-
mativos»,  el hecho de un ataque en la Franja de Ghaza,
cuando al mismo tiempo nos llega la amenaza de guerra
nuclear en Corea, o el último ataque de nuestra intem-
pestiva  guerrilla o la entrega del último premio Grammy.

Y es en este afán de no perecer, que los me-
dios históricamente más reflexivos como la
prensa, se ven obligados a caer en la «chi-
va», la inmediatez y el error.

Sin embargo, y pese a estas críticas tan
enérgicas, el periodismo aún conserva ese

elemento primordial para su desarrollo y sin
el cual no tendría razón de ser. Se trata de que el

oficio aún cuenta con esa capacidad de ser el pilar
que conduce y modifica a su gusto los paradigmas de
la opinión pública. Está ligado al desarrollo de la his-
toria, no en vano algunos se han atrevido a afirmar
que «los periodistas son los historiadores de la época
moderna».

El de hoy no es un agente pasivo que ve pasar los aconte-
cimientos de su entorno y simplemente los informa. El
comunicador de hoy, es ante todo una voz a través de la
cual se puede pensar la realidad, reconocer las emocio-
nes y las tensiones secretas de nuestra sociedad, emocio-
nal, subjetiva y cambiante.

Crisis y periodismo
Tomás Eloy Martínez, periodista y narrador argentino,
conocido por libros como Santa Evita y la Novela de
Perón, en un artículo publicado en la revista El
Malpensante, titulado «Desafíos para el siglo XXI», afir-
ma que cada vez que las sociedades han cambiado de
piel o se han impuesto nuevas ideologías y tendencias
políticas, culturales y sociales; los primeros síntomas de
esas transformaciones han aparecido en el periodismo.

«Quien lea atentamente la prensa inglesa de los años se-
senta, reencontrara en ella la esencia de las canciones de
Los Beatles, así como en la prensa californiana de esa
época se reflejaba la rebeldía y el heroísmo anárqui-
co de los Beatnik´s ( conocidos como «los rebeldes
sin causa», un grupo de jóvenes estadounidenses de
finales de los años cincuenta), o la avidez mística de
los hippie´s.» anota.

Hoy, el nuevo profesional que se está gestando en Améri-
ca Latina y que se muestra cómo el gran reto del siglo
XXI, se percibe en una forma de comunicar más «huma-
na». Entendido no sólo como aquel personaje ermitaño,
encerrado en una oscura oficina y oculto detras de una
vieja y descompuesta máquina de escribir, que a todas
horas recibe datos, cifras, historias. Las digiere, las
recicla, las maquilla y luego las vende al exterior. Sino
que en el proceso son interpretadas y contextualizadas
de manera ética y buscando un fin último: la objetivi-
dad. O más bien, la verdad. Pues, como bien lo anota
Oriana Fallaci, la famosa reportera italiana « la obje-
tividad no existe, sino más bien, la honestidad y la
corrección»

En cierto modo y cuando el mundo adopta posiciones
postmodernistas, que hablan de derrotar paragidmas y
no creer en útopias, es preciso en cierto modo que los
conservemos en una profesión que haga renacer el senti-
do humano y su valor.

La situación del mundo y en especial la de nuestro país, se
torna cada vez más confusa, pero es precisamente esta
coyuntura la que nos debe animar. Somos periodistas
insertos en el corazon mismo de los grandes procesos de
cambio. Somos testigos privilegiados. Responsables de
conducir medios de comunicación serios y compro-
metidos con la ciudadania, libres de superficialidad y
marketing. Y como lo afirma Tomás Eloy Martínez «
somos los sismografos de un temblor cuya fuerza viene
de los pueblos».

Y LY LY LY LY LOS PERIODISTOS PERIODISTOS PERIODISTOS PERIODISTOS PERIODISTASASASASAS
10



11

ABRIENDO PUERTAS

Relaciones

Con el fin de abrir las puertas de Uniminuto al mundo, el pasado 4,5 y 6 de octubre,
Antonio Roveda, Decano de nuestra facultad, asistió a la Asamblea General de Decanos
realizada en Puerto Rico, en la que participaron los representantes académicos de las
distintas asociaciones de la Federación Latinoamericana.

Allí se estudiaron programas, proyectos, intercambios, elecciones para directores regio-
nales y reconocimiento de universidades y facultades, posesionando a Álvaro Rojas, De-
cano de la Corporación Universitaria Autónoma de Occidente en Cali, como Director
del Área Andina.

Asimismo, asistieron asociaciones de Centroamérica (Bélice, Honduras, Nicaragua, Re-
pública Dominicana, Costa Rica, Panamá, Cuba y Haití), Canadá y Estados Unidos.  De
Suramérica se hicieron presentes Venezuela, Perú, Ecuador, Bolivia, Chile, Brasil, Argen-
tina, Paraguay, Uruguay y Colombia, en cuya representación  estuvieron presentes Afacom
y la Universidad Minuto de Dios.

Igualmente, se contó con la presencia de 20 facultades de España y 2 de Portugal, demos-
trando así que este evento, más que latinoamericano, es mundial.

Durante la jornada se comprobó el posicionamiento de las facultades de Comunicación
Social de Colombia, al ser el país de Suramérica que agrupa el segundo número más alto
de ellas.  Hecho que sin duda nos concede una posibilidad de voz y voto mayor que países
como España y Canadá.

Así, gracias a la excelente gestión e intermediación de nuestro decano en los organismos
internacionales, la Facultad de Ciencias de la Comunicación continúa en crecimiento y
expansión, no sólo a nivel nacional, sino mundial; haciendo que el trabajo diario de
profesores y alumnos tenga el alcance internacional deseado por todos.

La labor social de Uniminuto también es reconocida a nivel
internacional, así quedó demostrado el pasado mes de oc-
tubre con la invitación del Comité de Comunicaciones de la
Organización Panamericana de la Salud y el Consejo Direc-
tivo de la Cruz Roja Internacional a Antonio Roveda Hoyos,
Decano de la Facultad de Ciencias de la Comunicación.

El día seis, junto a 19 países, la Corporación Universitaria
Minuto de Dios, la Corporación Universitaria Autónoma
de Occidente y la Pontificia Universidad Javeriana, en re-
presentación de Colombia fueron convocadas para el de-
sarrollo de programas y proyectos de VIH (Sida) y despla-
zados, en formato de videos, cartillas y programas de radio
encauzados fundamentalmente a formar, capacitar y entre-
nar a los sectores marginados de América Latina, especial-
mente del área andina.

“La Organización está muy interesada en trabajar con nues-
tra facultad para que seamos multiplicadores de sus

programas...se mostró un gran interés por el Minuto de Dios,
por la Facultad y por sus estudiantes”, afirma nuestro De-
cano.

El Comité Internacional de la Cruz Roja Internacional por su
parte, invitó a cuatro universidades colombianas -una de
Cali, una de Medellín y dos de Bogotá (Universidad Minuto
de Dios y Pontificia Universidad Javeriana) para trabajar un
tema exactamente parecido, pero fundamentalmente dedi-
cado a desplazamiento forzoso.

La idea es trabajar proyectos a futuro de producción de
televisión, a fin de entender dicha problemática en ciudades
como Cali, Medellín, Bucaramanga y Bogotá.

De esta manera, a partir de dos días de propuestas, nuestra
Facultad quedó convocada en estas dos importantes ins-
tancias para la realización de una óptima labor a nivel del
desarrollo social de Colombia, América y el mundo.

“Comunicación, globalización y ciudadanía”,
fue el tema central que ampliaron  más
de 1000 personas de todo el mundo -
entre estudiantes iberoamericanos, De-
canos y ponentes- convocadas para la
realización del XI Encuentro Latino-
americano de Facultades de Comuni-
cación Social (Felafacs), el pasado mes
de octubre en la ciudad de San Juan de
Puerto Rico.

Un evento masivo en el que participaron
todos los países de América Latina, junto
con España, Francia y Canadá.  En repre-
sentación de Colombia asistió Antonio
Roveda Hoyos, Decano de la Facultad
de Ciencias de la Comunicación de
Uniminuto y Secretario General de
Afacom.  Asímismo, el profesor César Ro-
cha hizo presencia en la actividad con
una ponencia sobre radio, que al final re-
sultó ser la ganadora, señalando así el
cuarto triunfo a nivel internacional y el
segundo a nivel de este tipo de eventos
para la Facultad.

De igual manera, el Consejo de la Aso-
ciación Latinoamericana de Investigación
en Comunicación (Alaic), cuya sede se
encuentra en Brasil y que se haya confor-
mada por 150 investigadores de alto re-
conocimiento en América Latina y el
mundo, como Armand Mattelart, Jesús
Martín Barbero, Nestor García Canclini,
Raúl Fuentes, Guillermo Orozco, entre
otros, solicitaron la adición de algunos
de nuestros maestros para hacer parte
en proyectos investigativos a nivel de di-
cha asociación.

De acuerdo con el Decano, Antonio
Roveda, se presentarán inicialmente Cé-
sar Rocha, María Cristina Asqueta y Betty
Martínez para que formen parte de este
equipo de investigación comunicativa y
de esta forma, establecer la relación Alaic-
Uniminuto.

Fue así como durante escasos días se es-
trecharon lazos de orden internacional,
se concedió reconocimiento a la Fa-
cultad y se consolidó un puesto impor-
tante en las distintas esferas de comu-
nicación en el mundo.  Al tiempo que
se establecieron vínculos con universi-
dades mexicanas (Universidad de Jalisco
y Universidad del Valle de Atemajac) y
argentinas (Universidad Nacional de la
Provincia de Buenos Aires), para conti-
nuar gestando el proyecto de intercam-
bio para estudiantes y docentes.

Igualmente, el evento proporcionó las
herramientas para conocer las expecta-
tivas del mundo frente al tema de la co-
municación y frente a nosotros, permi-
tiéndonos avistar el camino correcto por
el cual debemos encaminar nuestros pa-
sos, a fin de ser una óptima representa-
ción de los comunicadores que necesita
la humanidad.

CRUZ ROJA Y ORGANIZACIÓN
PANAMERICANA DE LA SALUD

Uniminuto en
Puerto Rico
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Ambiente

POR:  OMAR JAVIER GAITÁN NIETO

Mal olor, contaminación, desechos, roedores, residuos
de industrias y curtiembres, gallinazos, descuido y deso-
lación. Es la cruda realidad que vive hoy en día y desde
hace más de 40 años el río Tunjuelito. Uno de los afluen-
tes más grandes del río Bogotá, que debido al abandono
estatal y a la inconciencia de alguna parte de la comuni-
dad, en época de invierno se desborda considerablemente,
hasta inundar todos las zonas urbanas aledañas.

El río Tunjuelito nace principalmente de la quebrada la
Chiguaza, que cruza en medio  de la escuela de Artillería
y los barrios Abraham Lincoln, Tunjuelito y San Benito al
sur de la Capital, allí no se necesitan cuadros estadísticos
ni sondeos de medición ambiental para palpar el grado

de contaminación de esta quebrada.
La comunidad que habita cerca de la ronda, soporta y ya
está acostumbrada a la proliferación de enfermedades
infectocontagiosas, ratas y culebras que aparecen en las
alcantarillas y los sanitarios.

A parte de esto, tienen que vivir en constante riesgo de
tragedia. Como sucedió
el domingo nueve de ju-
nio de 2002, cuando la in-
tranquilidad de los habitan-
tes de 4 barrios y 18 man-
zanas a la redonda de río,
se acrecentó, observan-
do cómo el primer piso
de sus casas se les inun-
dó totalmente hasta

sobre pasar el metro y medio de altura. Dañando mue-
bles, enseres, comida y todos los artefactos que tenían
dentro de sus viviendas.

 “Nosotros nos encontrábamos durmiendo, cuando nues-
tros vecinos comenzaron a gritar. Entonces salimos a la
calle y vimos cómo el agua venía en chorro, como si fuera
un río y en cuestión de segundos se llenó todo de agua”,
dijo Luz Dilia Rojas, habitante del barrio San Benito, uno
de los sectores  más perjudicados por la inundación.

Más de tres mil damnificados, siete hospitalizados  y 420
predios inundados dejó el desbordamiento del río ese
día, como aparece en el ejemplar del 10 de junio del
periódico El Tiempo del mismo año. Y eso sin contar con
las inundaciones del 31 de mayo. Las cuales también tra-
jeron consigo barro, desechos y basuras que ocasionó
enfermedades tan graves como bronquitis, rinitis y aler-
gias en la piel en niños y adultos.
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Ambiente
“Nosotros todos nos enfermamos, a mí medio gripa, sol-
tura, diarrea y cistitis y nadie me colaboró con alguna
pasta o droga”, comenta Georgina Gil de Alarcón  dam-
nificada y habitante de hace 30 años del barrio Tunjuelito.

Esta avalancha sucedió, pese a que la Alcaldía Local jun-
to con el Comité de Prevención y Desastres, tomaron las
precauciones generales los días previos a la inundación
del 10 de junio, pues precisamente en esos días su narra-
dor se encontraba en la sede de la Alcaldía Local de
Tunjuelito, y me di cuenta, cuando tomaron la decisión de
cerrar las compuertas principales para que el caudal del
río cesara en su velocidad. Pero la lluvia torrencial de
aquellos días pudo más que una simples puertas de hie-
rro y cemento.

El día de la inundación se hicieron presentes, El cuerpo
de Bomberos de Tunjuelito, la Defensa Civil, la Cruz Roja
y el Comité de Prevención y Desastres  entre otros, que
de cierta forma colaboraron con algunos objetos, entre
los cuales se hallaban frazadas, colchones, víveres y algu-
nos implementos necesarios para la limpieza.

 “La defensa Civil fue la que más nos auxilió, nos
ayudó a trasladar a los niños y ancianos al Salón
Comunal del barrio, nos suministró  mercaditos,
colchones y alguna ropita”, señala Emilia Alarcón,
otro habitante damnificada que se encontraba en
la iglesia cuando se dio cuenta que el agua estaba
más allá de su cabeza.

 Asimismo, la dirección del Departamento Ad-
ministrativo de Bienestar Social DABS una sema-
na después mediante su pagina web publicó lo
siguiente: “El Departamento Administrativo de
Bienestar Social desde el comienzo de esta emer-
gencia ha venido apoyando en la atención a los y
las damnificadas de Tunjuelito. A través de la Ge-
rencia OIR Ciudadanía y el Centro Operativo
Local de Tunjuelito, hasta el momento se han aten-
dido 129 Niñas y Niños en albergues, 62 Adultos
en albergue, 200 Personas en tránsito y 600 fami-
lias en las viviendas. “Entre las ayudas humanita-
rias brindadas para los albergues por el DABS a
través de la Gerencia OIR Ciudadanía y el COL
Tunjuelito se cuentan: botellas de suero oral, bol-
sas de leche liquida, panelas, pañales, leche en
polvo, calzado y ropa para niños y niñas.

En el caso de las ayudas entregadas en las vivien-
das, se repartieron entre 600 familias ayudas di-
vididas en dos clases de kit:

• Kit de aseo: una garrafa de hipoclorito de sodio,
una bolsa mediana de jabón en polvo, una escoba y un
trapero.
• Kit de alimentos: una caja de cereal para niños y niñas,
una caja de jugo, un yogurt, una lata de atún, una lata de
salchichas, un paquete de galletas soda y una bolsa de
leche”

Pero esos Kit como los llama el DABS, solo fueron entre-
gados de forma indistinta, sin tener en cuenta que la ma-
yoría de la gente sufrió casi de la misma manera, y que
muchas personas se quedaron sin recibir absolutamente
nada, debido a que sus casas de pronto tenían mejor
fachada. o que tal vez eran personas pudientes que no
necesitaban siquiera una limosna.

 “En esta casa si y en esta no, decían los policías cuando
entregaban las donaciones” afirma Alberto Montoya, un
vendedor de arepas que vive desde hace seis años en la
ribera del Río.

Otros que colaboraron si recibir nada a cambio, fueron
los almacenes Carrefour y El Éxito, quienes se sensibili-
zaron y les brindaron a algunos damnificados provisio-
nes e implementos necesarios.

“Unos empleados de Carrefour, nos facilitaron una estufa
y algunos platos y cubiertos, todo nuevo” dijo Margarita
Acosta una anciana que vive a casi 10 metros de la que-
brada de la Chiguaza. “Ni la canalización, ni la represa
Cantarrana es la solución”

Según Jorge Enrique Camargo, Alcalde Menor de la loca-
lidad de Tunjuelito, las soluciones a los desbordamientos

de la quebrada La Chiguaza y el río Tunjuelito, están bá-
sicamente en la construcción  del embalse de Cantarrana,
que según él  y la administración Distrital, podrá mitigar
las aguas lluvias que recaen en estos ríos en época de
invierno.

“Esta represa tiene una capacidad para retener 4 millo-
nes de metros cúbicos de agua y tiene un costo estimado
de 79.000 millones de pesos, el proyecto total incluyen-
do redes de alcantarillado, canalización y obras de con-
tención del río, vale 288.000 millones de pesos”, afirma
Camargo.

Pero realmente este es un problema de raíz y de fondo, el
abandono estatal al cual a llegado éste afluente es debido
a la falta de interés por parte de las administraciones
públicas, la corrupción y el mal manejo de los recursos
destinados para mejorar los sistemas hídricos y el eje
ambiental de la ciudad, así mismo, para realizar progra-
mas de sensibilización a grandes empresas aledañas ta-
les como: Colmotores, Aceites La Sevillana, Croydon,
Laboratorios Farmacéuticos, parte del sector metalme-

cánico y otras del sector de químicos y cueros que exis-
ten en el lugar, así mismo a la comunidad para que no
arroje basura, ni lo contamine.

Estas jornadas de sensibilización, son tan escasas que en
la administración actual sólo se ha hecho una y tal vez
con la mano en el corazón, que fue el día 10 de octubre
de 2001, cuando el mismo Alcalde junto con los bombe-
ros y los organismos ambientales navegaron en el río
para determinar cual era el grado de contaminación; en
una jornada llamada: “Expedición río Tunjuelito, cons-
truyendo un proyecto colectivo de vida” allí se analizó
la situación y estos llegaron a la conclusión que la conta-
minación del río comienza con el vertimiento de 7.5 me-
tros cúbicos de lexiviados (tóxicos) por segundo, pro-
ducido por la descomposición de las basuras en el relle-
no Doña Juana.

Otro asunto a tener en cuenta, es que los barrios aleda-
ños a la ribera de río no tienen un sistema moderno de
alcantarillado y de aguas colectoras, pese a que El Dis-
trito y la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de
Bogotá  sustentan que esos barrios están en zonas de
alto riesgo, sin embargo afirman que los diseños y el
proyecto como tal ya está, “faltan los recursos” puntua-
lizó el Alcalde.

“La Empresa de Acueducto a adelantado varios proyec-
tos, que han costado millonadas, pero estos se quedan
en el escritorio porque cada vez que llueve, usted se ha
dado cuenta en los noticieros que esto siempre se inun-
da.” Comenta Bercelio Moreno, ingeniero civil, vicepre-
sidente de la Junta de Acción Comunal del barrio

Abrahám Lincoln, quien ha estado pendiente de todo el
proceso  económico-social del río Tunjuelito.

Igualmente, don Bercelio afirma que una canalización
del río Tunjuelito sería desastrosa para un mañana, ya
que el maltrato a la naturaleza por la mano de obra es
cuestionable. “Una cosa es saber manejar aguas y otra
muy diferente es controlarlas, manejar los procesos de
precipitaciones de aguas lluvias, es muy diferente a ma-
nejar los suelos y las aguas subterráneas que son 100
por ciento puras, y es el agua del mañana, sin embargo
algunas se están empezando a contaminar debido a los
rellenos sanitarios y a esta situación ninguna entidad
Distrital ha controlado eso, siendo que nosotros tribu-
tamos y no hay ninguna respuesta por parte del estado”.

Además, este ingeniero que ha perdido casi 12 millones
de materiales de su empresa por las diferentes inunda-
ciones, comenta  que todos los gobiernos han sido negli-
gentes, que están medio pendientes cada vez que sucede
un desbordamiento y después de que pasa la tragedia,
nadie se acuerda. “O usted volvió a escuchar en los  me-

dios de comunicación algo importante sobre el río
Tunjuelito, o con la represa la Regadera, o el embalse de
Cantarrana, o con algún método para la descontamina-
ción del río, nada”.

No hay que esperar a que hayan muertos
Este problema data desde hace casi 60 años y realmente
no existe un proyecto a corto plazo, que ayude a solu-
cionar el problema de raíz. Que ganan los  aproximada-
mente 3.000 damnificados con pañitos de agua tibia, si
en cada inundación les dan una muda de ropa y un
mercadito, sabiendo que las perdidas son mayores, o
que les prometan una canalización del río o una represa,
si  es obvio que los intereses de la Administración actual
van encaminados hacía proyectos como Transmilenio,
que en parte benefician a la población, pero no solucio-
nan un problema que puede empeorar ocasionando una
tragedia sin atenuantes.

Tal vez, la solución sea buscar mecanismos de participa-
ción, que verdaderamente haya una reestructuración,
una planificación para el manejo de rondas y cuencas
hidráulicas, diseñar nuevos drenajes y atender realmen-
te el sistema de aguas colectoras, pero para esto se ne-
cesita que el Distrito se ponga pilas, no esperar que vuelva
a suceder lo mismo que el nueve de junio de 2002 y que
hay si se tengan que lamentar miles de muertos.

Ojalá, que las posibles soluciones del Distrito no estén
disfrazadas, que no se engañe a la gente con ilusiones
utópicas, ni tampoco con mitigaciones falsas, espere-
mos que tanto en la actualidad como en un futuro, el río
Tunjuelito no se pierda de nuestras memorias.
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POR ORLANDO ESPINEL

¿Va Transmilenio en camino de convertirse en un mono-
polio de transporte? ¿Hay más opciones para los usua-
rios? ¿Qué medidas se han implementado acorde con el
funcionamiento de Transmilenio en Bogotá? ¿Es el siste-
ma Transmilenio completamente transparente?

Con el apoyo del Acuerdo No. 4 de 1999, el Consejo
Distrital autorizó al entonces Alcalde Mayor de Bogotá,
Enrique Peñalosa constituir la Empresa de Transporte del
Tercer Milenio S.A., Transmilenio. La empresa se constitu-
yó con un capital de casi 3.000 millones de dólares produc-
to de la sobretasa a la gasolina que se venía cobrando tiem-
po atrás y de la ayuda del Gobierno Nacional. La empresa
fue protocolizada legalmente según la Escritura de cons-
titución No. 1528 del 13 de octubre del mismo año
(1999) en la Notaría 27 del Círculo de Bogotá.

En teoría, el proyecto Transmilenio (TM en adelante)
trataba de solucionar en primera instancia sólo el tema
del transporte masivo de la capital colombiana y poco a
poco mejorar la calidad de vida de la ciudad. Pero en la
práctica se estaba realizando un plan de desarrollo es-
tructural en toda la ciudad para darle más ventajas a
este sistema que a cualquier otra forma de transporte
dentro de la ciudad, incluso el particular. El proyecto
TM no es de creación nacional de ninguna forma, como
muchos lo creen; en realidad Brasil ya venía trabajando
con sistemas similares a este, así que la idea fue adopta-
da por el entonces alcalde y fue recibida con agrado por
la ciudadanía, ya que daba una opción distinta al Metro,
implementado en Medellín, y además mucho más eco-
nómica. Sin embargo, no es la primera vez que en Bogo-
tá se adopta un modelo de transporte internacional, pues
pocos años antes de la ejecución de TM, la Troncal de la
Caracas había sido adaptada de un modelo en el mismo
país brasilero, y los hoy desaparecidos trolies fueron
utilizados primero en ese mismo país.

Más allá de la funcionalidad y la conveniencia del pro-
yecto, algunos ciudadanos como José Castilla, un taxista
de profesión, se sintieron golpeados y afectados, no por
TM en sí mismo, sino por las medidas que fueron aplica-
das antes, durante y después de la ejecución de la prime-
ra fase de la obra. “Primero empezaron a cobrar la
sobretasa a la gasolina dizque para arreglar las calles y
construir no sé qué avenidas (...), cosa que no fue verdad del
todo. Luego el Pico y Placa para los particulares y después
para todo el mundo; nuestro consuelo era el día sin carro,
pero ya ve que no es tan bueno ni lo uno ni lo otro. ¿Por qué?
Porque los trancones siguen y la plata que invierten en
puentes y calles nuevas está mal usada (...) porque son
obras que no sirven para nada”, dice don José, un hom-
bre entre los 45 y 50 años de edad que hasta hace unos
meses era chofer en una familia de clase media alta.

Según lo sostenía entonces y lo sostiene aun la Secretaría
de Tránsito de Bogotá, el plan de Gobierno de la Admi-
nistración Peñalosa buscaba continuar con la campaña
educativa del saliente alcalde mayor Antanas Mockus
Sivickas, y además implementar una campaña de mejora-

miento de la imagen bogotana en su parte estructural.
Por eso TM fue el proyecto estrella de Peñalosa, pues
además de tener el apoyo de la ciudadanía en gran parte,
también prometía resultados que a corto plazo fueron
demostrados. Pero trabajos paralelos a las construccio-
nes de las Troncales hacían imposible el tránsito por va-
rias vías en la ciudad como la Caracas, la calle 80, la
Avenida 15, Las Américas, entre otras.

Las troncales y la congestión
Todo parecía estar listo. Con la aprobación del Consejo
Distrital y los fondos suficientes el próximo paso era la
construcción; solo faltaba llevar a cabo todo el proyecto.

Los estudios previos ayudaron a
la administración a decidirse por
dos de las vías más transitadas de
Bogotá: La Troncal de la Caracas
y La calle 80. El proyecto era de
dimensiones inmensas y así mis-
mo creó gran expectativa en los
potenciales usuarios. Ya desde esa
época (1999) los bogotanos se
sentían orgullosos del nuevo sis-
tema, tan grande y efectivo como
el Metro en Medellín, pero más
económico. En realidad muy po-
cos meses después de su entrada
en funcionamiento, el número de
pasajeros diarios de TM supera-
ba largamente al del Metro.

Pero para algunos las cosas no
eran tan amables y esperanza-
doras. Al escuchar su voz y ver su
rostro al hablar, uno cree que la
mente de Carlos Jiménez, taxista
también, es muy truculenta, y sus
ideas ayudan a confirmar esta hi-
pótesis. Luego, pensando más a
profundidad, se confirmará que

mucho de lo que dice no es más que la opinión de un muy
buen observador. “Lo que pasa es que cogieron la Cara-
cas y la 80 y empezaron a construir; ¿cómo no se iba a
formar más trancón?. La 80 era y es de la más transitada
en la ciudad y además es una de las salidas al occidente
de Bogotá. La Caracas es una vía muy central, allá uno
cogía bus casi para cualquier parte, entonces lo lógico
era que iba a haber congestión y así a cualquiera se le
olvida que se demoraba mucho o poquito al recorrer la
ciudad. Es que dígame la verdad ¿usted se acuerda cuán-
to se demoraba de los Héroes hasta la Jiménez antes del
TM? Bueno, se demoraba más, pero no tanto como di-
cen. Ahora, cerrarle la vía a todos los demás buses es
monopolizar las calles, como dicen por ahí”. Y es cierto,
el trancón que se formó en las vías durante la construc-
ción de las Troncales fue descomunal y el tiempo que
antes podía ser de dos horas al ir por la ruta que nombra
Carlos, se convertían en tres y hasta cuatro según la hora
y el día. Además las vías aledañas, residenciales o no,
recibían los primeros indicios de lo que sería el tránsito
de buses grandes y pesados en cuanto empezara a ope-
rar TM, pues se prohibiría el uso alterno de las Troncales

a todo vehículo de transporte público distinto a TM y a
los taxis.

Las Troncales nombradas se realizaban a un costo inicial
de 2370 millones de dólares y serían así:
• La Troncal de la Calle 80 desde el Portal en la carrera
96, hasta la Caracas a la altura de El Monumento a Los
Héroes.
• La Troncal Caracas desde El Monumento a Los Héroes
hasta la Calle 63 sur.

Esto sólo en la fase inicial y sin incluir los ramales a la
altura de la Av. Villavicencio hasta el Parque el Tunal, y la
Troncal del Norte que iría desde El Monumento a Los
Héroes hasta el Portal de la calle 170, (calle 174 en rea-
lidad) por la Autopista del Norte (Autonorte).

Estas Troncales serían de uso exclusivo de TM y en los
casos estipulados podrían ser utilizados por vehículos
de emergencia como Ambulancias, camiones de Bombe-
ros y fuerza pública, solo en casos de emergencia por
supuesto. Irían ubicadas en los carriles centrales de las
avenidas y tendrían dos carriles (en cada sentido) en casi
todo el recorrido, pues en la Autonorte un extenso tramo
sería de un sólo carril en cada sentido. Los carriles late-
rales serían utilizados solo por vehículos particulares,
taxis y buses alimentadores en los recorridos estipulados
para ellos y solo en los casos permitidos para ciertos
tramos por buses de servicio público diferentes a TM.

Este último punto generó desconcierto y hasta rabia en el
gremio del transporte público y en general el de los buses,
pues sentían que les estaban violando el derecho al tra-
bajo. Este antecedente ayudó a llenar la copa que se regó
el primero de agosto de 2001.

Pico y placa
Esta persecución de la que habla Carlos Jiménez, no sólo
se sentía en el sector de transporte público sino en el
particular, pues la medida del Pico y Placa limitaba el
tránsito de estos vehículos entre las 7 y 9 a.m. y las 5:30 y
7:00 p.m., en los días estipulados, coartando el derecho
constitucional de los ciudadanos a transitar por las calles,
como lo hicieron anotar el primero de agosto de 2001
los gerentes de las empresas de Transporte Público.

Ese día entró en vigencia la extensión de la medida res-
trictiva también para los vehículos de transporte públi-
co, pero no solo en horas pico sino durante todo el día
dos veces por semana. Esa, como se anota arriba, fue la
gota que derramó la copa.

Más allá de la conveniencia de la medida, defendida por
el alcalde Antanas Mockus, la Secretaria de Tránsito
Claudia Vázquez y el Gabinete Distrital, se hizo especial
énfasis en el carácter impositivo y no concertado de la
medida, que provocó la ira de los transportadores y, de
forma más agresiva y reprobada por gran parte de la
ciudadanía y los medios, de los taxistas. El episodio es de
fácil recordación, ya que no tenía precedentes en la ciu-
dad, que vio bloqueadas vías tan afluidas como la intersec-
ción de la Carrera 24 con Calle 80, por ejemplo. Se blo-

Transmilenio:

¿Persecución,
monopolio

o mejor calidad
de vida?
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queó el paso a TM y a todo vehículo particular; incluso se
trató (algunas veces con éxito) de sabotear a los transpor-
tadores que no acataron la orden de paro. Por largas ho-
ras el tráfico en la ciudad se vio completamente detenido.

El hecho que más desató la ira del alcalde y de la opinión
pública fue el de ver a los buses escolares detenidos o de
regreso a las instituciones donde los estudiantes debe-
rían pasar la noche.

Los noticieros mostraban cómo el bloqueo obligaba a
alguna ambulancia a hacer maravillas para poder llevar
pronto al hospital a su ocupante, mientras algunos taxis-
tas no se inmutaban para darle paso. Mientras los trans-
portadores se quejaban de no haber sido consultados y
lanzaban acusaciones al Alcalde, este último les repro-
chaba su actitud y hacía público que no daría marcha
atrás con la medida. El paro duró casi una semana y cesó,
gracias en parte a la intervención del entonces Ministro
de Transporte Angelino Garzón y de la Personería
Distrital, que multó a las empresas de transporte y san-
cionó por 90 días a la Secretaria de Tránsito.

Aceras más amplias y día sin carro
Una de las condiciones que ayudó a concretar y concer-
tar un Pico y Placa para el transporte público fue la crea-
ción del Día sin Carro, medida aprobada por voto popu-
lar. El voto fue realizado junto con las elecciones para
Alcaldía y Concejo en octubre de 1999 y proponía “Un
día sin Carro el último jueves de febrero, cada año”. El
proyecto fue aprobado por mayoría en el voto popular.
Pero en este año se empezó a ampliar la medida para dos
días al año, tema que ha causado polémica entre la opi-
nión, pues existen sectores que se oponen a la jornada.

Para algunos, Peñalosa había continuado con la política
de Mockus y este a su vez estaba continuando con la de
Peñalosa y llovían acusaciones y palmas para los dos
mandatarios, respectivamente.

El embellecimiento de la ciudad que se proponían las
administraciones, ha sido y aun está siendo ejecutado.
Sin embargo se han escuchado miles de voces en contra
de la inversión de los dineros en obras como las ciclo
rutas, la ampliación de TM y, un tema casi imperceptible,
la ampliación de las aceras peatonales.

Al ampliar las aceras irremediablemente se reducen las
calzadas vehiculares. El ejemplo más claro es el de la Ca-
rrera 15 a la altura de la calle 72 y desde allí hacia el norte,
donde se adelantaron obras de ampliación y mejoramiento
de las aceras, reduciendo la capacidad de las calzadas. Una
gran contradicción, teniendo en cuenta que a una sola
calle, en la Caracas, se estaba enviando el tráfico vehicular
de servicio público a vías alternas, entre ellas la 15.

La ampliación de los andenes, la construcción de ciclo
rutas y de alamedas, la restricción de transporte de cual-
quier clase en las calzadas exclusivas de TM, redujeron
notablemente la capacidad y el flujo de las calles bogota-

nas, que a pesar de ser descongestionadas con el Pico y
Placa (particular y privado) y la construcción de nuevas
vías como la Av. Ciudad de Cali, entre otras, no lograban
opacar el tráfico creciente en sectores residenciales.

Este plan que pretendía movilizar de forma más rápida y
segura a los usuarios del transporte y reducir la contami-
nación, hizo que , según Gilberto Guzmán en su libro Del
Tranvía al Transmilenio, “desplazar el trancón y la conta-
minación a otros sectores de la ciudad”.

Con esta congestión es lógico buscar alternativas más
amables y efectivas en transporte, pues los trancones se
hacían mayores al reducirse las calzadas y la contamina-
ción crecía con los constantes arranques de los vehículos
que emiten más polución al arrancar que en cualquier
otro momento. Las ciclo rutas si bien son una opción bien
aceptada, no ha logrado crear una cultura masiva, por lo
que la opción más veloz y agradable es el TM, aun con las
quejas que se reciben y la congestión que presenta en el
flujo de pasajeros durante varias horas del día.

TM: ventajas y desventajas
Entre los aciertos del sistema TM se encuentra el de la
sostenibilidad por sí mismo. Los ingresos percibidos por
la Empresa de Transporte del Tercer Milenio S.A., son
suficientes para pagar la deuda adquirida para su cons-
trucción, la planta de empleados y el mantenimiento de
las vías. Además desvió la atención de la ciudadanía que
pedía a gritos el sistema del Metro, como el aplicado en
Medellín, encontrando un sistema más económico y de
mayor cobertura. En algunos tramos la implementación
de rutas alimentadoras, que llevan a los usuarios ubica-
dos a una distancia media del sistema a las estaciones o
Portales, permitió un ahorro de tiempo y dinero a estos
usuarios. Salvo excepciones muy sonadas en los medios,
el sistema es percibido como de alta seguridad, que com-
binada con el corto tiempo de recorrido, se presenta
como una opción más aceptable para los usuarios.

Pero las desventajas no son mínimas ni menos importan-
tes. A pesar de la seguridad, el flujo de pasajeros es de-
masiado alto en las horas pico y en los fines de semana.
Se ha pedido la ampliación de la flota de buses como una
posible solución, pero aún no se han tomado medidas. A
pesar de ser pocos, los accidentes de TM son de gran
envergadura y permiten prever que hay fallas que aun
faltan por corregir. También se ha creado cierto ambien-
te de inconformidad entre usuarios y empresas transpor-
tadoras; los primeros por la incomodidad y la rápida
destrucción de las estaciones, los puentes peatonales an-
gostos, la demora en el sistema de venta de tarjetas; y los

segundos porque se
sienten desfavorecidos

por el sistema y ven en él un creciente monopolio, que
con el tiempo los acabará desplazando de forma total.

Algunos creen que la idea del monopolio es cierta, y este
texto permite pensar que si bien no es así, con el tiempo
se podrá establecer tal, si se sigue en la misma política de
desplazar a los demás medios de transporte motorizado
posibles en Bogotá.

La sobretasa, el Pico y Placa, la ampliación de andenes, la
construcción desmedida de ciclo rutas, la circulación
exclusiva de TM, la prohibición de parqueo en ciertas
zonas de la ciudad bajo la política de recuperación del
espacio y de seguridad, el difícil tránsito por la ciudad en
horas pico, entre otras, más allá de su utilidad o
funcionalidad o no, poco a poco han ido produciendo un
desplazamiento y desfavorecimiento no solo del trans-
porte público diferente a TM, haciéndolo insostenible (el
antiguo sistema) y creando desempleo a corto, medio y
largo plazo; sino también al propietario particular que
poco a poco va dejando su automóvil en casa y toma el
transporte que más le favorezca: TM, generalmente.

Luis Eduardo Garzón, el alcalde electo de Bogotá aclara
que modificarían la inversión de la ciudad en el campo del
transporte dividiendo de “forma más justa” el dinero desti-
nado para esto y ampliando la flota de  buses. Eso sí tenien-
do como objetivo la democratización de Transmilenio S.A.

El futuro del transporte en Bogotá
Peñalosa y Mockus sostienen que la implementación de
TM, de ciclo rutas y demás sistemas y medidas han he-
cho posible un mejor tránsito por Bogotá haciéndola
atractiva para el turismo en general. Incluso afirman que
el Metro en la ciudad sería una especie de lujo útil, pero
no necesario en primera instancia. Los detractores del
sistema afirman que se está formando un monopolio que
el día de mañana terminará tratando al usuario igual o
peor que en la época no muy pasada de la “Guerra del
centavo”. Incluso afirman la peligrosidad de que sea la
única opción de transporte porque podrían aumentar las
tarifas sin control alguno y en el peor de los casos, un
paro detendría totalmente a la ciudad.

Desde esl próximo año, las decisiones frente a
Transmilenio las tendrá Lucho Garzón, aunque posible-
mente tenga las manos atadas ya que existen contratos
firmados por la administración Mockus.
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POR: ANDREA MOLINA VANEGAS

El pasado 5 de septiembre, nuestra Facultad recibió la
visita del doctor Fernando Barrero, actual Decano de la
Facultad de Ciencias de la Comunicación de la Funda-
ción Universitaria Los Libertadores y delegado como
Par Amigo ante el Consejo Nacional de Acreditación –
CNA-, para observar el proceso de autoevaluación con
miras a la obtención de la alta calidad del programa de
Comunicación Social – Periodismo.

La jornada inició a las 8:00 de la mañana y culminó alre-
dedor de las 9:45 de la noche, en la cual se cumplió una
agenda específica. En las horas de la mañana, hubo una
presentación formal y oficial de cada uno de los de-
partamentos que conforman la universidad (Rectoría,

LA ACREDITACIÓN VA POR BUEN CAMINO
Vicerrectoría Académica, Centro de Práctica, Aca-
demia Rochereau). Posteriormente, el Decano Anto-
nio Roveda hizo una presentación de nuestra Facul-
tad. Allí destacó su historia, organigrama, postgrados,
convenios, investigaciones, equipos, regionalización,
etc.

En las horas de la tarde se llevó a cabo la presentación
del programa de Comunicación Social–Periodismo, dan-
do a conocer la misión, visión, principios, proyectos, fun-
damentos y  plan de estudios (nuevo y antiguo).

De la misma manera, el doctor Barrero recorrió las ins-
talaciones de la Universidad como Biblioteca, Salas de

Informática, Laborato-
rios, Teatro, Museo etc.

Y de nuestra facultad,
visitó estudios de ra-

Congreso Internacional
del Agua 2003

El nuevo milenio trae consigo grandes desafíos y
el agua es su principal protagonista para el mejo-
ramiento del bienestar humano y la protección
del ambiente.  Es así como del 29 de septiembre
al 3 de octubre se llevó a cabo el “Congreso Inter-
nacional, Agua 2003”, cuyo objetivo era generar
las condiciones para reconocer y reflexionar so-
bre el concepto de Gestión Integrada de Recursos
Hídricos (GIRH) y su aplicación  en la práctica,
focalizada en el interrelación entre agua para con-
sumo humano y agua para la producción de ali-
mentos.

El evento contó con la participación de expertos
nacionales e internacionales y profesionales de la
región que presentaron sus proyectos y vivencias
de trabajo.  En representación de la Facultad de
Ciencias de la Comunicacion, Alma Montoya, do-
cente de nuestra facultad, hizo su aparición el 2
de octubre con una interesante ponencia acerca
de la experiencia de la Radio Comunitaria en Co-
lombia, en la que resaltó entre otras cosas, la im-
portancia del componente social como una im-
portante área temática en el involucramiento de
los distintos sectores hacia los usos del agua.

De esta forma, gracias al valioso aporte de nues-
tra docente, la Facultad de Ciencias de la Comu-
nicación aportó una gotita de agua a esta exhaus-
tiva lucha por conservar el elemento de la vida.

dio, televisión y edición entre otros.

Finalmente, en la horas de la noche, el par amigo se re-
unió con los estudiantes y egresados de la Facultad con
quienes sostuvo una breve conversación acerca de todo
el proceso de acreditación.

La visita del doctor Barrero, fue relacionada en un comu-
nicado formal muy positivo para nuestra Facultad, según
el Decano Antonio Roveda Hoyos. El informe destacó
que los énfasis en Comunicación Participativa, Periodis-
mo Investigativo y Ciudadano, son los más importantes
para la facultad. Asimismo, el doctor Barrero resaltó la
alta calidad de los programas y productos que realizan
los estudiantes y además encontró pertinente el modelo
de investigación y pedagógico de la Universidad.

El informe de la visita también incluía la relación de algu-
nos aspectos a corregir  como son: la falta de equipos de
informática y fallas el Centro de Práctica Social. También
sugirió la elaboración de un estatuto docente más claro y
pertinente y además manifestó la necesidad de estable-
cer un horario para la atención a los estudiantes por par-
te de los profesores. Después de socializados estas ob-
servaciones, se corrigieron algunas falencias y el informe
final fue entregado el pasado 31 de octubre.

Ahora la Facultad está atenta a que el CNA,  en el trans-
curso de este mes y en la mitad de diciembre, pueda
designar los pares académicos para que conozcan el in-
forme completo y esperar la visita en el mes de marzo o
abril del próximo año.

Posteriormente a esta visita, los pares académicos toma-
rían un mes para leer el informe y emitir un concepto, que
puede otorgar una acreditación por tres o por cinco años.
También podemos ser acreditados pero mejorando al-
gunas cosas, o nos podrían dar un registro calificado de
estándares mínimos.

Una sociedad medianamente informada pero incomu-
nicada, es el núcleo cultural por el que César Rocha,
docente de nuestra Facultad, trabaja sin tregua en bus-
ca de hallar los mecanismos necesarios para mediati-
zar y gestionar el conflicto.

Como prueba de ello, hace 15 días culminó el trabajo
de campo del proyecto “Wacc, Sonidos de Conviven-
cia”.  Un intento real por convertir nueve emisoras
del Departamento del Huila, afiliadas a Asomeco
(Asociación de Medios de Comunicación del
Huila), en escenarios comunicativos que
contribuyan a solucionar conflictos, ne-
gociar perspectivas y construir sen-
tidos entre los diferentes actores
sociales.

Para la realización del trabajo se contó con el valioso
apoyo de Alma Montoya en calidad de co-investiga-
dora, los egresados Elssy Moreno, Rigoberto Solano
y la estudiante Ibeth Molina como parte del grupo
investigador; quienes en una labor colectiva lograron
generar espacios comunicativos y dinamizar los con-
flictos por medio del interaprendizaje y la inter-
locución.

Por otro lado, en la actualidad se lleva a cabo el
proyecto del Idep, “La comunicación de los

padres y madres con la escuela a partir de la
gestión de los conflictos”, en 33 colegios

seleccionados de la Localidad de  Suba.

Los objetivos trazados sobre esta
idea de comunicación participa-
tiva son entre otras cosas, descu-

brir y mediar las dinámicas del
conflicto en el colegio, creando así el am-

biente propicio para la interacción: establecimiento-
padres-hijos.  Una labor que han encauzado a la par
Maritza Villamizar, Kelly Aguilera, Jhony López,
Vanessa Forero y Viviana Perilla, guiados por nuestro
profesor César Rocha.

Hasta hoy se ha elaborado el seguimiento de la pri-
mera fase, en la que el manual de convivencia repre-
senta la parte esencial para la investigación, observa-
ción y posterior intervención en lo concerniente a de-
mocracia estudiantil, participación de los padres de
familia y problemáticas ambientales, sociales y polí-
ticas propias de cada establecimiento.

Así, queda demostrado que lo comunitario y partici-
pativo forma parte fundamental  de nuestra facultad.
¡Bien por esa!

El Dr. Fernando Barrero Chávez, en calidad de par amigo, estuvo muy atento a las exposiciones de los diferentes grupos, que mostraron el funciona-

miento de la Facultad y el trabajo realizado durante estos 10 años de labores académicas
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